
PRIMERA REÜMON PÜREIEA
)■; i; EL PARTIDO DEMOCRATICO DE MADRID

Bñ. CELEBRADO a c -4

DESPUES DE EFECTUADA LA REVOLUCION DE SETIEMBRE DE 18{
51

• rta la sesión á la una y cuarto, con numerosísima 
•: -íncia que llenaba todas las localidades y una gran 

>e la arena del Circo, ocupó la presidencia en medio 
ersales aplausos, y dijo
■■ RREaiSEHTE (Orense): Señores, al triste prÍTilegio de las 
DO el ocupar interinam ente la presidencia de esta reunión; pe-

• este titulo no es b as tan te  para decidir mas qi.e una interini-
• o 1 loa señores concurrentes que se sirTan designar Prasidenta 
•‘Í.Q8 que dirijan la  disoiis on.

GARCIA LOPEZ: Propongo á la  reunión aclame como P re - 
’■ Tirtuosisitno ciudadano, al venerable decano de la democra- 
•iDia, al eminente patricio D. José Maria Orense. (EstrepiCosot 

■y adameiones. ditranCt las cualts el S r . Orense es llevado á la 
. wwíaáo ;iflra elegir Secretarios.)

,RIUBSIDEMTE (Orense;: Facultado por la  reunión para la
• ae isecretarios. nombro á  los Sres. García López, Sorni, Tres- 
•icarroedo.

. P 'i® er deber al dirigirme á V7 . es darles gracias por el
• que me han conferido a l aclamarme Presidente de e.sta 

SI algún merecimiento he tenido en m i larga vida política, 
noy con ver el aprecio que merezco al partido democrático.

I fti lu g a r que m anifestar 4 VV. el objeto de esta re-
- • los puntos sobre que debe versar el debate
. ^'Demoaocuparnos:

I - , . c o n d u c t a  que debe seguir el paitído democrático en las 
I-, circunstancias.

. ’̂ cc'oracion do si oí partido democrático considera ó no
pecaliat^dc gobierna ¡a Eepública. 
' ¿«íV lo .;Ut; ;m,Ui .hagaoiiis Bt

r j) I
-il*. » í ” '  ■*“" nb ,-s para á  nadie,
;J‘iastBriasopiínonesdel partido democrático, como sucedo en 

, en que reuniéndose los individuos de unas mismas ideas, 
í® para influir en los gobiernos, porque nosotros

j« hacen los gobiernos; v nosotros es ta -
•  eiio, V debemos li.mitarno3 a manifestar cuál es la opinión 

 ̂ **“  Diestro purtido sin m eternos á  más.
I  quiero decir que abandonemos la cosa

ci'iG veces no; nada de eso. L oque quiero d ec ire s  que 
| ( T - *’*l'*®cscribamos, y que por todos esos medios, los que son 

tanto  en ei gobierno como en Ja opinión pública.
■t *11*® estas doctrinas serán admitidas en todas partes, y 

: ^Usto de que en Barcelona hayan dado resultados. Asi es
• ■ j  jóvenes, de esos que vulgar.mente llamamos po-

“Sapreciaban lo política, que nunca se ocupaban de ella, 
r ^ ' '  '  menosprecio al que hablaba de política, que casi con*
[•'■̂  i'Olitica como un sam benito, y  se adm iraban de que h u - 

"  ̂ hablase de ella: toda esa Juventud hoy dia, de la
' ** ha convertido á la  política, y la h a  tomado

ha sncedido esto, sino que se ha hecho demócrata,
■'*. , .h®®ho dem ócrata, sino que se ha hecho republicana y
r, ‘lud pertenece á  las familias mos notables.

ejemplo de Ja juventud de Barcelona sea 
imite en todos los ámbitos de la Península, y que la ¡u- 

' -I. hemos venido combatiendo constantemente; pues
nn. ha podido figurar que nuestaas doctri-

" '  • ® verlas planteadas y  á d isfru tar de sus benefl-
AV ' '  n e s t a b l o s  en la conviccii..n de que nuestros tra - 

16̂ 7.̂ *̂ *̂ “ ? arbolesque plantábamos para que algún día, 
H'V*’ 1 e L “ *̂ ” '̂■03 hijos; yo deseo, repito, que la  Ju -

ín  V  ^  ejernplo. y llegue a tener mas felices resultados que

I  ^  *®táai conducta que debe seguir la democracia con el ao-  
^  j.^ a e n c iiu  venga, señores, para mi esto
k-. *„7 "^r uaH. Nosotros no nos hemos de reunir squi

■ ' P®rq“ ® ®so de juntarse un partido
• ’ ' «a n,r?iA  ^ ^®l’’®‘‘oo; see sistem a antiguo, que consistía
. . ‘ ?■’ ;o hiH,r« AV* ^ “ nos hombres que iban á
■ ‘‘ ' '  os ^ hicieran mal, ese sistema me parece

**• j> j. ®®SUiríe nosotros.
8e’ie"f.i^v “poya al j-obierno sólo por lo qu e  ha-

r,'n ien¿ 5  con lealtad por lo que haga m a-
'■I '"  Enríii^M P®reca que sobre esto no necesitamos tomar

dado niinr.» ®®hre rol coceien-
’r*cion de  r m a í - * ^ ' ' á  ningún gobierno, sólo por 

que fueran unos ú otros hombres los que ocuparan

el poder; yo siempre he votado lo que me ha parecido bueno, sen quien 
fuera el que lo ejecutara. La reunión de todas estas opiniones, eso, se­
ñores, es lo que forman los grandes partidos.

Por ejemplo, todos convendremos en que haya libertad de cultos. 
Pues tendrá unanimidad é  gran  mayoria el gobierno que adopte este 
principio; y  por consiguiente, es tá  obtenido el resultado i  que todos 
aspiramos. ¿Cómo es posible, señorea, que adoptemos aquí ningún 
acuerdo para combatir al gobierno? ¿Pues y  si el Gobierno lo hiciera 
bien? cómo hemos de adoptar ningún acuerdo para apoyar al Go­
bierno? ¿Pues y ai el Gobierno lo hiciera mal? Por c onsiguieñte, me pa­
rece que el mejor acuerdo que podemos tom ar, es apoyar al Gobierno 
•n  lo que haga bien, y  naturalm ente criticarle, vituperarle en iodo ¡o 
que llaga mal.

Me voy á ocupar de o tra cosa que no está en esto prógrama. He oido 
 ̂ á algunos hacer esta pregunta. ¿El partido democrático debe tom ar 
I empleos de esta .situación^ a  eso contesto muy sencillamente: tampoco 

me parece que hay necesidad de tom ar ningún acuerdo en este punto.
[ Cada uno baga lo que le dicte su  conciencia; acaso haga hoy bien el 
¡ que siga con este Go nomo, y acaso mañana lo haga iiiai, Yo no sé las 
I disposiciones que ha tomado el Gobierno, porque hay ciertas confuaio- 
I nes entre lo que ha hecho el Gobierno, y  ío que ha hecho la Junta; 
i pero en iln, el program a de la Ju n ta  me p.irece populary  democrático, 
' y  si bI Gobierno m archa en ese sentido de reconocer todos esos dere- 
I chos ilegialablcs, claro es taq u e  nosotros Je hemos de sostener. Yo no 
I sé si la detenninacioQ de esos derechos se ha debido, el que sea pu ­

blicada, á Ja Ju n ta  ó al Gobierno; si ha sido debida al Gobierno, entonces 
; no hay nada que decirle; pero si no ha. sido debida al Gob erno, cuton- 
i ces los que han nombrado ¡os Ministros, que por cierto no son de nues- 
I tro  partida, ellos sabrán quienes son los hombres Im portantes que 
i tienen é  quienes cuentan', pero lfv¿ hechos ha'ilaráij, y nosotros,
I m ientras (l¿,íto, no nos ligam osjii en Contra fii ei. pro os e.sDs 1- imbres.
I Debo sin embargo decir, que e! que más íne ha llenado de todos los 
, que componen el Gobierno provisional, es el alm irante Tojwtr tgran- 

¿es g entusiastas vivas d Topete), y  yó le digo hoy al alm irante Topete lo 
; mismo que dije al general O 'Dünnell, que por»ciertofucdespues mi ad­

versario el celebre 28 de Agosto de 1854, (y deseo, señores, que tales 
I dias no se rep.tun, y  que el partido liberal nó de nunca aire de fuerza á 
; sus preteosion-.s); en aquel dia yodije al genera! O'Donnell; S r. O 'Don- 
I nell, le debemos á V. un gran  servicio. V. ha levantado la losa del se - 
¡ pulcro en que estaba sepultada la Libertad. Pues esto mismo que dije 
' a l general 0 ‘donell, hoy dia se lo digo al nimirante Topete. Viva el 
: A lmirante Topete, por haber sido el qne ha levantado la losa del sepul­

cro en que estaban encerradas todas nuestras libertades. ( Fi'ca! tuíal) 
Los demas señores cada uno tie n ; su historie; pero esto no qu ita para 
que yo dé mi preferencia a! alm irante Topete A mi me h a  parecido 
que habiendo nacido esta  Revolución á impulsos de la Marina, debemos 
maoifestor siempre nuestras simpatías hacia el hombre que la simbo­
liza. Señorea; aquí hay siempre una cauaa providencial ó no sabemos 
como llamarla, que preside á todas nuestras crisis políticas. Unas veces 
es la infantería ai embarcarse en Cádiz la que salva nue.stra Libertad, 
otras es un sarjento en la  Granja el que nos ev ita  dias de conflicto; el 
año 5 4 . fué la  caballería la que inició el glorioso movimiento nacional; 
y  esta vez le ha tocado á la M arina: que rec iba , pues, la Mari­
na mis manifestaciones de agradecimiento y  las de esta  reunión. 
{Aplausos.) Y es natural que una Revolución como e s ta , que ha 
do desenvolver el progreso, el trabajo, y  el bien publico de to­
dos._ y del pueblo sobre todo, haga, siempre que se presente la 
Ocasión, estas manifestaciones de gratitud . Y al decir que esta R evolu­
ción lia de desenvolver el bien público del pueblo sobre todo, debo ma­
nifestar aquí lo que iie contestado muchas veces cuando se me ha ha­
blado á este propósito de clases pobres y de clases ricas; y  es lo 
siguiente: ¿pues qué, ae le ha ocurrido á nadie que la revolución se hace 
para el Duque do Osuna? IjOS muy ricos, los m uy nobles, tienen siem ­
pre libertad para ellos; la Libertad señores, para quien so conquista es 
para el pueblo. {Aplausos ) Pero al mismo tiempo naturalm ente se han 
de respetar el domicilio, lu propiedad, 1* seguridad personal v los demás 
derechos consignados en la Constitución. Y digo esto señores, porque 
años trasde años nos han estadolnsultando é injuriándonos de la mane­
ra  más atroz a l pueblo y  á nosotros, y  se ha diclm que el día de nuestro 
triunfo. Íbamos ésaquear. íbamos á vejar. Ibamos á degollar, íbamos á 
robar: ¿se le ha quitado á nadie un pañuelo siquiera en estos días? (.Yo. 
no.) {Entusiastas fiianifestaciones.) Pues entonces, señores, ¿por que se 
no.s ha perseguido? ¿1‘orque se nos h a  tratado de la m anera más brutal, 
como si fuéramos fieras^ Porque, señores, no se nos ha castigado por 
delito que nosotros hubiésemos cometido, sino que se ha inventado una 
nueva legislación para nosotros, castigándonos por delitos que se decía
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fior°P»‘°rrt^''V ''^°i'*‘" ? T '^ ‘’‘'“ ‘’‘''®'‘ íii'-’iia, r  estas IcIm s ^ssllores, Indoa las han alanado, poroue todos han i« 1 *®
«;on. el desinreres, la Dobléza con qu3 el pueblo as hn fooducidó^^ 
decía enjlarcejona-á al^Mtios A quísnoa a9U^tal)a la palabra ReoübJira-

haciendo ahora es la^U epúb iK ím is 
°  VV, eonientos con esto? Puesestó ha de
i^M a Kepubliea; y todaria hemos d» estar más tranqu.l's roro ,1 en 
loa primerosraoiueiitos es natural gue hava siempre i-hru mis dI^«Ílnr 
por cons.,m¡eate, no se alarmen t v .  y nos ®

-J»® h .y .^ n a  U e p u ^ iíc a ^ S ^
dad es qas VV. ebUn haciendo Kepubliea ni más ni «enosouB amie! psraonajB que escribía rers-j sin «.,h»rin »t < i “ 1“®̂

que ahora 
gran tm-

chcsMios
los sc^-nias en g.ie Incurren los adversarios.''Asi es que c o V s & L ^ n  
sofisma y  aparece en seguida o tro . y asi sneesiram eite  T r u n »  s ^  
I'I. >3 de sofismas; pero en fin, cada liomhre v cada e p « á  tiene s ? m ¡-  
síon, no^otrosataenraosios sofismasdehoy, otros atacaran los de mañana 

Kl BOflsira da hoy os el aigiilente: «pues el día en que debieron h a ' 
b iar Bo (ulíaron.» lOecoLHgLiente, menores, hablar y hablar m u» alto- 
el derecho de Ja discusión y de la propaganda por medio de lT tfni!l,r.

« ' * Í d e l  hom bre; que cada cual diga francamente 
lo que q u ie ra : el dogma de la Eoterénía nacional cunsfete en oub Ioí
menos se sometan á los m áe,,,urque por desgracia k  opinión no ti 
un graduador como el aguardiente; si7o turiera se e r i C  todaslaa
discusiones: entre dos vasos de agiiaidieute. el uno de 8 » el otrn d« 
20 grarioa, no cabe duda, el de 20 es el más fuerte^Vro L V e do, on1 
niqncs cuando se Lau de arlicar á la gobernación 1-1 Estado no ĥ a» 
mus remediq que remltiive á H decisioa'“de la mayoría, n iw rq Je  la m J
r r i i r c S x j ' d r ”.-,"™

Serla tanto más indigno de nuestra parte el callar hov cuanto m.a 
ahora que tengo_ a tíiI lado á un ilustre americano que i k  m.ptanldo 
s-empre el ptloc.plo de la libertad de loa negros, me lia recordado v 
tiene razón, que c., „na triste c-.sa que en ninguno de Io7 Irelramai 
dado, hasta el din >e haya vent íado ta gran cuestión de la 
M d , n aguí que la Junta de Kérida es la úgica que «e ha oeuuaUo dé
estac.ivstionrreeilm porcüo iris más sinceros pládemes
t i‘ r"'' sucedido oon esta cus-tlon do la eselavl-
tod. n:; M64 nis diienon guc uo haUáseaok de seniejanta co«  T ue é¡ 
lU  iH r^n c ir un gran trei-toreo en ITa colonias. íídc 
perder, Cne Üu aaer presa de !,. acarqui*. y toda.- <Ls V l

La república eulzt está dividida en 32 ó 33  cantone»- jquá tn. 
Diente hay en q «  España esté dividida en f l  l u j

cen, nosotros p-demos hacer también La base de In demwrae--.

Zaragoza se ha dili
caballero que se llamaba demócrata, pero que^por sna tendenc'l?

P u e í ío  d iS ° “«V'Í^’h y después llegaremos 'I  lo íí  ues yo digo, ai se ha de empezar por un ensayo" VV han
d a T A c / a t í J ^ T í ’̂  P®''®fP»cio de trein ta a fio l y al fin haag* 
nnéltf I \  ■ ?“**' P®“* '̂ ® se emplMe el ensav¿ -nuestra, la nuestra al menos es una cosa que por más nae';i
vM re ni aborrecimiento, ^ r q u e  no se iJa ¡.¡a'
y  o®*» es tina reflexión que me he hecho vo m uchas veces sism 
^  P8raeeuciones; se concibe que se pcrsigi
h a  mandado, porque puede haherprodncldo males; pero al
v^sto perseguir una^cosa qirenoi
nás^én tas c^l«ntajos cou los que se asusta á lisl
m ñ n f  ®®®° y  nosotros no s i 'J
S S . )  “ “y  T'«J®- y  n® me seducirán.

7  ‘*® ®®^®' ?'■'“ ««' qu» haga el ensavo ¿:| 
^ ro ^« ti‘ f  *®“ ®'̂ ?® de lo que eierupre Ies decían los moderídoéj' 

° ° “ ‘''®®.e®P«MMfflos: en efecto; ellos empez«ron. »l 
hubiera sido por la iiniou liberal, no hubieran concluido uunca ii'r* 
v fd p ñ 7 Í’ / “ ? “® hberal. á  mi juicio, ha tañido ¡a in i^ <
videncia! de deinoetrar al partido moderado que lub ia uucridoi '  

*“  ? ‘.FOder en perjuicio del progresista, que de e u i 
^ e r  E  sufic eutás para g ílf»
^ M l i t e .  ^  ITo^ídensial del partid^

,, ' — . •*r,ouw I perj tinto Dosxli
t»i'»iuos, i-jnsoudoi)ar8 nuestr,.s adentro»; no ara guc ei haSiamos*¿é 

X r m  una d«g,).lu,a y dtaau que nosotros tenemos 1h culpa, ¡¡iúatv 
«j,/s,is.. JConMOimos eiTeellar; cerramos el pico, no dijimos una iutI  
b a , anilmo el tiempo; se nos habla dicho que más adclanM ■ perô âfse 
mas ade.aiite .luneii llcgariu si lo habíamos de d-jar al cuidado demiM 
tres adversarla. (Si,a,) Llegó un día .n  que se vota 6 4 traL Í d e ^  
cuestión, y entcnew se levantó un señor, dé guien no quiere tcordarm f 
> .li]o. «pues esa mlmis c-iesUon se trato en la» fortes ConstiturentaéI V ^ ® ““> conteste yo imnediataioenta: /le dova \ . las gracia» por U obsarvtcion; me servirá de lecdon para lo aue« 
s.vo porque d»sde ahora no callare nada de loque creo que itabo dlcfr 
cualquiera que sean las constcueucias. (O r»rh r i u t v  Éé
pues una leceioa para no callar que no debe ser perdida '

Y jB gue trato aunque Incideotaimente do este cuestión de la cania 
Trtud. aprovecho la ocasión para felicitar á Jos señores sm eriL ñoso^

y P*^ ínvitsr al Uobieroo provisional á 
que imito en vete punto la conducta del go'bierno francés ue la revclu 
Ci.,n que sin asustarse de los terribles pronóst.cos que m  le haei/n dV 
emendóle que si se ponía en libertad á los negros sucederk lo o ié  en 
otro üempo en Santo Uomingo. no vaciló en ^ r r a r  la esr-lavitud^dl taa 
coionl ,s francesas, y  sin embargo todo ha continuado alli pac.fio.menre 
yno ha sucedido nada de lo que los malos profetas h a b la r v a tS d n  
y v** objeciones que se hacen « l t r a * " ± -
tema republicano es la del estado social de tas repúblicas a X u a t  
bre «itc punto hs oído últimamente en Zaragoza 1 un jóven qfe mel?-* 
llama, q mucho la atención; me he encontrado alli con un¿ fuv^m.Td 
decidí la CD favop de la» doctrinas democráticas (l* ju v e n tu d ^ lS ^  
mente se apasiona de lo má.» nueva y de lo más perfecto)- 
ellos decisii, ¡es laltaba que fueran las canas á ¿^0/ 10^ ! ’su 001! ^ °  
Pues aquel jóven uos «spfloó perfectamente como l .s ropubircas*  ̂|«  .?' 
guas no ^  podían ¡.arecer en nada á las moderna.: U bals de tat ren,' “ 
Bhca» antiguas era la esclavitud, y no de hombres de distinta rIza í n ¡  
de hornhres blanco», de ciudadanos que hablan perdido su f o í t a é l^  
que habían sido hecho» prisioneroseufa guerra,- las sociedades antio»:.^ 
lo wi.amo la^gnega que la romana, estaban divididas en dueños v^e^cta' 
Vvo: el dueño e.-̂  una especie do hoJgazau que so dedicaba á tr/t»r i!» 
ouMtiones i.e gobierno eu.la plaza pública despreciando ^ a  eaLrip ÍA 
lüdustrla ó de comercio, v el esclavo era el agricultor, el indufretai l i  
comercmntv; ¡ ero no tema vea ni voto eii la ¿é»a pública- noli » 
balitan It. DO era nada ere má» bien una cosa que una roréoL

P;.{1, pues, dem..9hrado que cl ejemplo de las repúblicas autliroa. »« 
c-3 fa-a narta ¡ipl-r .bio a las cuestiones moilt-rnafi- varno* 4 .”®
de actualidad.* En nuestros dia» tenemos
imitar; Suiza y lo» lisiados Unidos. tfrano.^. modelos que

iino^**** sucedió esto, entonces los prugresistas v mí

dM.^deei.iii lo mismo. Pero siempre decían; ab ers  vamos á  «It 
® empezar. Us manera que ellos que libio:: v 

** empezar. Señore», en ebórden d . lai 
corresponde que el ensayo »e boga reí 

hacemos mal.;ea p íia iv rlugaree  d<áar¡,. vi 
• eCero a nn pjraona, porq;í> »o. asi CCIU) los 
voto de castidad, yo he hecho voto de no m a n d t r % 2 ^ n  tÉ  

*'“® ‘®“í’'® «borrecm ícnto. He hecho
n“S ¡o ^ V s f X r /a ¿ “f  ® *■“« ‘í'ír®-
tnr.^**!® á inendar el partido demócrata en eu form»!

‘**Í® *®®»‘‘‘  al partido progresi.-'e-r
unos cu la tas m -narquía constitucional .^súlo i  m'*'*
S t a n  l í f  d /  ^ '* '* 5 “®®**"*®*°®*̂ - Elvn»avo bc ha hec "

f *'• jwvvixa uw 90 ptiQQi laciiftr de eso. i  y<¡ cofit..
los progresistas se coofoaman en que m .nde c! Duque da la \icfir.a< 
adoptan esa fórmula: «Viva la República federal, (eiaa V i a  ' Yo* 
Presidente el Duque de la V ktorii. para hacer ver qué i Z l ' \  V*  
fUam «enia.sper«onab. Una república federal con el Duque-I. 
h l ’.if !  I*™ ",®«hredo por las Córtas, que el sistema dH
ti ln  publicista Bacherot. y que propdnia ai Cuerpo

' ívlVta líítn /i que ahora le han premiado h"-.'
Diputado en el Jura. Esta regencia en los seis año».„.. v entre pW

^ “.® ■'®® •'*38 fueron nua república.V^!
“0“ bre español subió tan alto cuando la defepsa de o"' 

y de Zaragoza; en esos años, lo que habla era una república quel

Ja monVíá?H.^S í  ^ Novit-mbrc, y (amblen entonces nos dociiB-
y  ‘‘®*P“®" >® repúb)íea>. Yy£i‘ ,

c taoque un gobierno de república federa! 
ejemplo, del Duque de la Victoria, nombrado J" 

Topete („ra>uitt ép k s« * ;, n»P  
1 e“<da§o, señores, g -icuo tengo f’ '

toú5 »?os n y  '^®' “® Victoria me •
ta 0lv!dAr2m« ?  ® ‘? “J^nlones. ha recibido agravios; pero tc-
lu e V ÍT n ^ .T i' í ' ” *í-® 'l"® hacer, era tener m ucha Vlgil : - / '

general F V » rta  **’V " sucedió entre 1854 y 185«: i«
f  , ™  f  ■ *«"‘i 'r a * g r a n  vent^'a. y e» que no ha de uv|
. las us.irpadones, señores, son r-1 gran riesco de las renúblic*'
n ° a d ™ fe ’ “*5 ds^<r. T¿™¿?excW
ta 1 u® ™“ ®har el gran  renom bre que h * |
una de- o - r i / ; í ^ ° ^ ® '  Vicepresidente, no h«S 
aab ilidé?-^  Duque de la V ictorla, siempre seria suva 1» ^
eVo ^ é r e .  1 ^ gilsncla del pueblo para no dejarse c n r “  creo, « ñ o res , que ]a  cosa sena magnifica.

lugQi
pmle

tasi

A
1‘tau
_Í8ro
■Pitar
■Poco
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Pito tampoco quiero que se diga, pórque nO es verdad, queestoha- 
íni |n por sorpresa; la adopción de estas ideas jKtr el pueblo, ha sido 

••rtiJniíMnilescencia hacia mis opiniones y  hacia ia constancia que lio tcni- 
|jen  sostenerlas. Aborrezco tnuto la exposicioQ de la sorpresa, que no 
n i'len  que el sistema que propongo se adoptase; queremos que se 

‘Onconstancia; queremos que se haga, como la gota de agua que 
. . sobre una piedra, y al cabo do muchos años llega á producir un agu- 

.1 R ro . Pues esto es lo que me he propuesto durante mi viua, que sigan 
~  n constancia, y siguiendo ssí. el tiiunfo esntiestro y seguro.*

Y esa es otra de las razones que tengo para decir que nos convie: e, 
I)' re lodo, que haya paz y  tranquilidad; paz interior y  exterior com- 
p íjs ; porque de esa mauera, si los capitales se asustan en los pri- 
b'f'.s momentos, ellos vendrán: las clases trabajadoras tendrán em- 
ll'o  y jornales elevados, jiorque una vez quitadas las coatribuciones 
|:e-osas. los jornales suben por si misinos. En los Estados Unidos es 
|1 pueblo donde se pagan más. y no por eso dejan de prosperar las c'ases 
yM»—‘¿ '¿ ir , BernabtM'piie ¡apalabra).

Si ilgun otro señor quiere tom ar la palabra, aunque sea para im - 
iBgiurine, que lo haga. Kn Barcelona habla la siguiente duda, y  por 
ptaesceadencia á mi opinión, la resolvieron.como yo creo que se ’debia 
í* Dsciun algunos; No dar la palabra al que Vaya á hablar contra 

V de la reunión. Y yo decía: Nó, señores, dár^ela. Yo sé que ea
p»i«es extranjeros cuando se veritlca la reunión de un partido, no 

^  lunuten en ella personas de o tra opinión, porque no es como lasCór- 
••• 'leutro de un partido se puede decir que no hsy choque, y  por coii- 

.ti® deben hablar más que los hombres del partido. Pues yo 
««flores, á  esto Je daran m ala interpretación; dirán que somos 

.erantes; que venga ese señor, y diga lo que tenga por conveniente, 
“«‘«odlfl qiio era mejor tomar un  rey, que adoptar el sistema 

r'Mcano. Hubo la mayor tolerancia, y d;ó muy buenos resultados.

Unos U libertad de contradecirle, bien yo, ó bien cualquiera de mis 
I d i c h o . — de a/iro¿a«'o«).
j  P , ' MBRRa : Acaba de llegar nuestro  querido amigo D. Estanis- 
I y JO pido se agregue á la mesa.

manifestado la reunión su asentimiento, el Sr. Fiirueras 
raiii asiento en la mesa. ^
I»: V? ‘I‘«®t^odos0 Juego algunas dudas acerca de tas últim as palabras
r '^ -^ fs a s e .d ijo .
L  g BlGüERAa: El Sr. Orense ha dicho que se había suscitado 

««lona la cuestión de si debía oírse á  hombrea de contrarias opi- 
^  embargo de la costumbre que hay eu pnises extraii;e-

®“ 'des no se adm ito m.is que á hombre.s de determinadas 
\  i Hv f ^ i o  lioy noM tros empezamos á ejercer este sagrado dare- 

dictam en que se oyera á  tod.-i «1 iiiuniJo. Que asi 
i ' ’-iroui " ‘''celona; que asi se hizo; que habla quien de.eadfi la 
■■'ees' *̂*'’ aquella cuestión muy buenos resultados; porque,

teiidria nada de estraiiu, que no hubiese alteración cuando 
i«sr n i ^ '^  ““  comiin parecer, y  ea dar m uestras de que sabemos
;sj, m i, ° derecho coa completa confianza y  tranquilidaü, oyendo las 

ka e l  ®®°^''arias á  las ideas que sostenemos.
‘i’* dicho el S r Orense, que si hay alguno

^  iCDQncrna r  »cf^o râ 0«to /visa rvs/A7a ____

uñ i i ,  QU® sliibe. Y puesto que la  alabanza se ha oido ya
® j u - t i c i a ,  debe oirse la impugnación, (ifu^tíras 'de

pdna ¿Quiere alguno usar de la palabra en contra de lasI g| y'Piiesdasi' *■
“•rtej j Í.?®RNa b e d ; Y’o he pedido la palabra par.a decir lo que me 

principios del partido democrático, y  loa medios que 
Rlg"‘’°«enb-s al triunfo. ^
Kl y,.' °S E n s e : t 'l  Sr. Bernabeu tiene la palabra.

•bio tu jp  ROERAS; como esta reunión es solemne,
* juvtd _ i'dluir Docableineote eii los destinos de nuestro país, como 

fuera de aqui_sepan lo que aquí se habla, 
oisa 1 ^  aproximara á Jos señores taquígrafos para que es-

E| § °  ' y puedan copiar lo que V. se sirva decir.
Me oirán de sobra. IRisas).

Porn *̂ *'®*®°**'’**̂® «‘l i 'í  jurado l i l i  m uerte; he jurado m i  
^  decir toda l a  v e r d a d ,  p o r q n e  quiero que el par- 

^ ‘®i> del o* funga el puesto que es ju sto  y  uebide en ia represen- 
t**dauoo H I ^0» suñores, respeto las o p i n i o n e s  ue t o d o s
. ' filvero r i \ -  individuos, respeto la O p i n i ó n  d e l  S r. Uivero. pero el 

haber formado parte de este Oobieruo; el Sr. Kivero 
v o  fr J  P^tfido democrático, el S r. liivero era una i n d i v i d u a l i d a d  

„ '»«Sore8- .̂““  ' ' i d i v i d u o .

D* ‘«alúrt *1“® i'ecordar hechos que pasaron, lo voy á hacer
ka gj y  llaneza que me ea característica, 

ii^tque ha ,7? cometí la torpeza de contribuir alpronunciam ien- 
l i o n  Inv fl** enemigo de la  tiranía, y me reuní á hom bres
Mío o Prín , «ti prim er term ino. En T arraga me opuse á

f ’aruua se me quiso fusilar, á  Pajea se Ib  fuai- 
o tr  y entOQces dije mi Opinión como la d iré ahora aqui;

'lr*n''‘̂ ®«roaio pueblos huu conocido ya que los reyes son
Tie»* sus p ‘̂ «“las, que quieren la  potestad real porque encuen- 

loit méritos para coni'eriries tun glorioso legado;
i-j Cu»i,di.*r f.® pierden el aereuho de rechazarlos y hasta de deca- 

,  ® Püra á sus debere.s y juram entos.» ( iplausos). Faltó
BI»U'. ** puñal; veúiticinco años he pasado, seño-

y ahora iodignss. v e iu tic in o  años de anhelo y de sufri- 
» que reo renacer la libertad en m í p a tr ia /a h o ra  que

todos la queremos, vemos que se tra ta  de hacer lo que entonces. {Gra»- 
det mvesiras dedetaprobacion).

Uosm srao.s hombres que se presentaron para interrum pir la mar­
cha liberal del pueblo, han empuñado hoy el poder, [.líiirmullos). No 
quiero mencionar nombres, por'juc no quiero cnsangrntitur u; pu 'b lo  
contra nadie; pero quiero la h b ‘i tad para todos, la tViicidad pura todos, 
la justicia para todos. Yo no estoy satisfecho con el orden da cosa.s ac­
tual. niientras n'i vea cu el Uobu'rao r.ipre.'euUiiU's genainos de ¡a 
Libertad. tAgi'acio/t endioersos seitlidos). Quiero ver al puoUu entre esos 
caciquea riu la democracia, quiero que tenga rcpresoiiiautcs geuuinos, 
lo repito o tra vez, representantes genuiiios que están  en esa mesa, (¿'e- 
ñalando á la de la Presidencia). Y á  esos quiero ver, porque teuemus 
derecho de pedirlo, porque lim en derecho do serlo. No quiero excepcio­
nes, yo sá que á ese partido no le im portarla nada el dar una batulla 
más y fusilsrnos á todos. {Nueea agitación). Quiero evitarlo, y por eso 
quiero que tengamos nuestra reprefentaciun geniiina, y si no nos la 
conceden, yo se lo perdono, pero se Jo perdono en el sentido do ultrajo 
recibido. ¡Que conste en todos los ámbitos de la Neoion que el purtido 
democrático ha tenido esta abnegación, y que en lugar de darle entrada 
en el m inisterio que se ha nombrado indebidamenie, se h  i prescindido 
de e[. [Aplausot). i  digo que el ministerio se ha noiiibraiío indebida­
mente, porque la Ju n ta , Jo que indicó al que hoy es Presidente de ese 
minUterio, fue que propusiera un ministerio, pero no que ¡o nombrara, 
y sin embargo lo ha nombrado, (.•lysííKfi)?i y  poces) La Ju n ta  un dispii- 
¡?o tampoco que se nombraran autoridades militares, y per ¡iii la Ju n ta  
no podía disponer que ul ilustre Topete, á ese hombre que merece el 
aplauso de todos no 'otros, se Je condecorara con la cruz de Carlos l l i .  
¡Éso ea una iniquidad sefu. res! (Grainííf munnullos', La iru z  de Car­
los III tieue algo de lo que liemcs expiiLado, y  lo que liemcs expnlsiuio '  
no piioile nombrarse sino (lara vituperarlo. (Aplarsos). Yo deseo, teño- 
res, una cosa que vo_v á  proponer. Creo que se debe Dombrn r una Ju n ­
ta  de los demócratas más eminentes, de e.scs que han heclio más servi­
cios y más se han sacrificado por la causa de la Libertad, y i|ue esta 
Jun ta sea un directorio, porque ya qas hemos p 'rd ido  el derei.hi) de 
estar en el Gobierno, al méiios que tcngamo.s el de d ir ig irá  nuestros 
compañeros para esas elección s que confia en la divina Providencia, no 
serán un sarcasmo ni una indignidad como las que ha habido siempre. 
Pero si se quiere la guerra, aqui estamos para combatir, porque nosotros 
no podemos transig ir con las coronas. (Aplmsvs). Nuestros principios 
son republicanos, nosotros quetemo.s la  república y la pedimos á voz 
en griio. (Grandes aplausos}.

Señores, voy á concluí i ; no quiero qu ita re! derecho de que hablen 
los h'iuibres m is  autirizudos. He expuisto  esa.? i leas, porque las creo 
coodacentea á  nuestro triunfo. Ya que sumos el anatema de los que 
han formado el poder, a l raéacs que ve» el pueblo que no nos hemos 
vueltoy  que áun queremosso-steiir-r nuestros principios aunque sesa 
Yulnenfcos como creo que lo serán. Si, sei'ores, creo que sere;nos perse­
guidos o tra vez. ( íoces: si, si: no. nó).

El Sr. p r s s IDBNTE: (Orense). Si somos perfegaiJos, lo sufriremos, 
pero 111 I I  imsmoa el rayo sobro Uüsütrus, (Aplausos/.

El Sr. BERNASBtJ: Los hombres que están a l frente de esta situa­
ción, son los que han medrado, y ahora quieren sostenerse en e-as ga- 
rarquias que indebidamente han adquiii lo, invocando el g rito  de Li­
bertad. (Grande agilacion y  murmullos). Yo los desprecio; yo no quiero 
unirm e de ninguna manera ni á esos hombres, ni á esos principios. 
tConfí'sion de poces). H i dicho; ¡Viva la Libertad! ¡Viva ¡a ¡ioberania 
Nocional! ¡Viva la Repúblic» en una palabra! {£’s¿cj piC'is/ueron con­
testados por la concurrencia).

El Sr. GARCIA LOPEZ: Confieso, señores, que jam ás ho sentido 
m ás conturbado mi esj.iritii, que en estos momentos. Yo, tan aficiona­
do á las lides parlamentaria?, apenas encuentro en este instante una pa­
labra que poder d ir ig irá  tan distinguido auditorio. Pensaba haber escu­
chado con gusto á  cuantos oradores tuvieran á bien hablar á  esta re­
unión; abrigaba la  esperanza de que la juventud sustituiría con su pa­
triótico ardimiento nuestras débiles frases, y me preponía callar; pero, 
al oir las esciudus, sin duda por un noble patriotism o del señor preopi­
nante, me he creído en la necesidad de decir algonss; yo, el más hu ­
milde de todos los que componen este gran partido. Yo he sentido es^ 
necesidad, parque por fortuna u por desgracia mía, tu re  el honor de 
penenecer á la prim era Ju n ta  provisional de gob ivan  que creó la Re­
volución en Madrid, y á  la que actualm ente se titu la  Junta superior 
repolucionaria de A/adrid; y  lo hago con ánimo de desvanecer ¡a.s infun­
dadas interpretaciones que pudieran darse á los palabras del Sr. Ber- 
nabeu, relatando hechos y 1 aciendo historia, que yo confio serán his­
toria y  hechos que satisfarán la susaoptibílidad de ia democracia espa­
ñola.

Señores, acabamos de consumar la prim era parte de una Revolución 
grandiosa, de una revolución magnifica, cual apenas registran las his­
to rias antigua» y  modernas. En pocos momentos, en pocos instantes, 
sin  mas que la patriótica y resuelta iniciativa de la  Marina nacional, 
á  quien admiro y  saludo con respeto y con am or, seguida de una victo­
ria  honrosisima, conseguida ¡o r  tropas adictas á la  Revolución con­
tra  o tras tropas tan valientes como ellas, porque son tropa.» esp .ñolas, 
hoy adheridas con sinceridad y buena fe á la causa que defendemos; 
después de estos • os aeonleeimientos, en pocos dias, en un m inuto, 
porque nn m inuto es en la vida do las nación' s  el tiempo que lieviimos 
de Revolución, hemos sabido destruir una monerquia que se titulaba 
de origen diviuo, hermanado con el derecho popular; una monarquía 
que prateudia tener honda-s raíces en el país, y al derruiubarln, supi­
mos derrocar taiiibien, y pura siempre expulsar, la diuastia délos Bor- 
bones, deg''adada, infam oy corrompida. (Aplausos). Y esto, señorea, .‘•e 
ha conseguido, después que hom bres ilubtrex, de cu^o pasudo no es 
licito hablar, de cuyo porvenir es muy aventurado predecir {J¿r«, bien); 
después que estos hombres, abrieron con su csfueizo y con su e»[>uda 
las puertas do la pútris al ejercicio de ias Jil'crtsclea todas (aplausos) do
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q»ie Cftwiamos. inicíaaiio e} grandioso aconteclmieuto con un auurSí- 
nco proi-rama; programa, seSores, que nunca será baatentom enuruon. 
nrraua, el 11143̂  graude. «1 mas digao, el mas cleradam ente cuito v c iti-  
ííHdor que la R.,ropa ha coaooiüo. c a l  ee el precio.heimo programu do 

i-aa ii. (/fien, d m .) Y  después, c-toa aeonteeimjentossuccsiTos en 
«penas uua semaim. vinieron ádcstruIrW do aqueledifldoaparenteaieijte 
m ^-estuoso, basadocn la m .ld ad y  la perfidia, para que lo s u s t l r W  ua 
nuevo óitien ^  co>a8, besado en el Iiooor j  la moral-fiad (ÍB/awoi) 
bubDme acontecim iento, que ha proolaaiado im plios prlueipiw  de li- 

K ^ 7 ,e lfecünoeim ien tode ios derecho.s Individuales, de esos dere­
chos ilegislabiea e im prescripllDes. porque Jos trae el hombre al nacer 

,  consigo mismo; porqueae los «la la Provldeneia, para qua ningún podar 
humano pueda atem ar á d io s . ,  m.-nos suprilm rlos. paruTua i¿ iw “  
m ente pueda ejercerlos y  venerarloe. 1

Pues bien, «uores; sucesos de tauU  m agnituJ ¡que nos revelan» 
Que lo que aquí se ha hecho no es una ln .u r?eccJonfV «  Ve t e  
hecho es una verdadera He volucion. Peroue las revoluciones, señores «  
8 t^ it i :a n  por esoi movimientos profumíos. espontáneos, inspirados itor 
elevadas id e «  que vienen á abrir nuevos wnderos i  la c iv llie ^ o n  u L -  
VM cauces jil progre-*o,á la Inteligencia hu¡;.aiia: y  Usinsurreccíuniu. 
tólo son la BgitucioD febril de alguna que otr^ persona, de individuali-^ 
dades que no traen  en pos de m más que el efiuwro cambio de m inis­
tros en el poder, y sucede entonces, como quería decir el br. Bcraabeu r  
en esto tema razón, que en semejante caeo no ae hace más que cam W ¿ 
de DombrM, df^japdo los mismos males. Pero ahora no puede suceder tto -  
ahora no ha sucedido asi; hoy. la Kevolucioil no es debWa i  personali­
dad uinguM , no ha sido una individualidad mi'is o monos brillante ó 
reepetaifir la quo hs dicho a i pueblo: jó «'« arnitf: ¡ijegd e l momento 
de juchar: ha «do el program a de C ádu  q u ira  t e  dJeho al p ¿ ^ « L e -  
van tatr; concluya con esa vergüenza que nos afrenia v pafa r t ó e ^ -  
ra rte  constituyete en comicios por medio del sufragio uiiversa!. qu^Vs
la base y  fundamento del derecho público modernol manda al C o d e ­
so lew diputados que libre y  eapoatáneam enle elijaa, para que con­
signen en tu in s t i tu c ió n  las libertades todas y lo Íd « w h o s  del hom ­
bre, sm  le ^ la r e o b r e  ello*.sino dándolos como legítim os y  c o n s a j r ^ -  
dolos con fa autoridad de la Soberanía de la n a c io f  , Gra J J  S ^ ,

swnorM. cuando los acontecimientos ae inauguran asi no K ’ 
f lu en ,^  de ta l d cual indlTíduo. sino por la i W n c i a 'd e  i K n e l  
píos. ^  las grjnde.^ idetm, de luminosas teorías, entonces, señores no 
es Imito desconrtsr ni m otejar i  I04 hombres distinguidos que, « m o  
os de ahora, tlrmaron para gloria suya ese programa, porque ¿i “ kn  

tiene que formularlos: a los hombres que, dando la Vm  «fe alerta  al 
l« is . ostentaron la U bertad de E -p n ñ a V r  los nmrcV c o n e f n í S  en 
A k o k a  w n  el de-potism oinherentea los de liorhiü.(Gra^dtt¿fi¡g%tiu) 
^  m desceadieramos. amigos, al exámsn de las personas, i h u l a  < é 

M-ja el que en ea h.etona no tuviera ah,o d houe  arreuhtórM ’ 
I-a ig  esia absuelve al pecador que llega k; ..c;,h>ona-Yo c o a t - í to r w -
L  Je SLis culpas; p ^  í k nla Namon. por medio dei Sufragio Universal, represénta lo 1 o r ^  i u ^  
tas renovauas ya á estas horas, h s  absuelto á e*us patrickii de cuanto 
puu.eran eoer de pecado en lo pasado. «  es q uc algo .M nian «le du l o ^  
que yo no lo ss, que no qnlero saberlo y  p r o c u r a  su  LrVi

su  obra sin excepción: v « c o n « e  v r e s a la  
S reuS" '**" tíernabeu,

no puede . . - spe.-hoeo a  U  reunión; os revelará todo lo au -  debo re 
velar, porque en mi situación como indm duo .¡c la  Jw iU  
reía que debo sentir mucho y  debo callar más • pem hH aV ton?; 
para vuestra tranquilidad. (/»r«/andn oí«wi'n« . ^ h l .  u ií! no o 7 n S  

P”*'*!'** pnm era noche que estuvo en Madri 1 e f ven
S o  d  S • en .V T ' ' ^ ^  *"***’' '  P«)vie¡on.l qu¿ p r t^ l O o .  S-. eo aquella reunión, se suscitó la neea-: ,a.j <!• rt-gir eJuaia 
por medio de un gobierno provisional, t vo señore. fm e ?f
tuvo la ; :itrióllca íranquezu de exponer ül oéneraJ Y '■
Jun ta , que la m edid. o?a muy g rav e é  m i l í ^ S . - q u e  ■ ' :V ^ d lo  m “ 
d ita r mucho su  adopción. q .,e pofiria tr.ier funestas ¿ o t u c e J ^ Í ^ T ^

. pues, aenore.-., cuando c.-a cuestión se tra tó  en el seno de la J u n t i  
concienzudamente, . tro .l,.sling,i:,io individuo de ella y  vo fu im M ^«

abrigo ,a intima convicción, de que de no haberse hecho de *lbi«

SO»), hago Jiiaticia á  la  mayoría de la Jun ta  Drovlaional con la  e u .i no 
estuve conforme, y  declaro que la moviaron altos aenUmiantos Batrió 
ticos, profundas ccnsiileraclones de poiiiica que no p u ¿ e u  estar al 
Renace de as muchedumbres, ni ta m ^ c o  .1  de la g e S d a d  t e  k i  
partidos. { O r ^ * a p ia * ,ü t ) .~ ( g lS r .  i r r a s é e s g i te  i f  Ah as
Sa f á 'J a * ’,  d «dioal.sm o más intransigente t t a m b l . t r a t a  
^ i*. P** y t® « ü tu r a  de la nMioni (A p la w s). “
n « . i .  c Jsstiou mas inaisteate del Sr. Bernabeu-
D ^ d l c t e  « ñ o r , que porqaa no estaba la demooracia represm tada m  
e l poder. Yole contestw e al Sr. Bernabeu. que ia derao o rae^* S añ « «
DO sólo esta  representada en el Gobierne, sino que e. la  en c arS « k n

• “  í* '«.
iQu¿ im ^ r ta ,  señores, que en el Ministerio no figuren ios nombres da 

^ igueras. Hartos, C de cualquiera otra entidad diatin 
gulda dei partido democrático? Pues que: ¿ereeis que los demderatas han

»H sárMiea, lo« presidios y  l u  emijg-rsoiosM p a n  errebatowe lu4>oltro-

ñas? lAplavjoi.) ¿Creáis que Jian á f'gviiersdo de su  orígeL, i  
lo4 m inistaru» en la primeraocadon, q u ; seles p r e s e n té ?  No - 
ítH traiei de eproiacion.i Los ilemócraua Uenpu o tra  nu»Ion - - 
iKUtó que lien .r; los demócratas Imn | rckíamado un p iograra. 
cip.q,v que fue perseguido, castigad 1. pne to en ridiculo y - 
los profetas del dootriasrismo para jas c;.knda» griega»" y •• • « 
ma. rip. Berraben, adelantándose á esos tiempos ludellni’d ''s  •«t 
en alas de a ra ro n  triunfante i  ser doctrina gu lie rnam entu i'- V  
eaniacion del Gobierno pruvieioiia!. (Am ím  etsiaxíot. ) K1 Gohior. 
Tisional nos t u  dado el todo aplicando nuestras doctrinus; aai 
dado todo, nos t e  dado el presente y el porvenir, porque no» 1 
legislación «niiientemeot# «lemocrálioa. y no» ha promcUJe i 
dar soluciones Klenlieas a cuantas coestlone» ae presenten en (•' 
jo; t e  manera que gnb ern» Ja m i»  iide¡auU.la filosofía v Ja der 
que .18 la bs8-  -I- k  a-icra .dtuaeion. ¿Que laá» quiere el Sr. -  

MU, ÁpUitstAS fiiitcrsUt,)
I Por eso. señores, el partido, que aprecia »d lo que vele el tns 

sus ideas y de au» principio», deja á iwi lado la cuestión de p« 
porque señores, preciao esrepeUrto, dosoueü» u a  hecho muy culi 
te, cual ea que, el Gobierno provisional nos t e  arrancado la b 
ia ha plantado en sus reales donde ondea. (ilucÁot aofawM 
bterno provisional legisla con ios principio» temocráfiioo»: ¡ qu' 
porte entonces que una, dos ó veinte «ic nuestras ludividuali 
«»ten ca  el poder ? í  no me a»alta el temor; el Gobierno prot 
cumplirá con su deber, cumplirá »u promesa, porque. p rae i« i 
bien h v e r  «ata dectaracion; los generales Duque de la Torre v 1 
d élo s CiatiUejos;.... {ií%cÁat vocet: Serraco y Prim), ksS.-e» a 
y Prim , cumplieron como bueno» ofreciendo á  Ja democracia 
meian que lógica y  buenamente la deraoeraoia podría acsptai-: 
democracia, que tenia que atender h oteo» te te ra s  m i» Imiieria* 
diaputó, ni aceptó lo que ae lo ofrecia en el Gobierno. Kn cambio. ¡ 
res, pa^* 86 viera que le democracia no huía de dar el at»]f 
debía dar a un Gobierno revolucionario, qu» empieza y  iju.i ^ 
goberntndo con su» princivios. lo ofreció, fiando en la rectitud < 
bierno, que la tendrá,porque los m iniatrosson caballero» honr 
berales, y los liberales y cabaUero» jam ás ta ltan  á la verdad- v -j 
p.-eciso es confiar en que cum plirán au palabra empeñada y  si no m 
pheran... i»o rpara  ellos: (ApUwos: ó«n .«ó ír« .^acam bio  nuestro! 
d». po rla  delegación popular, ocupa hov el puesto m ás emineoU 
Ración.hJ insigne repúblicotír' lÜvero. euyagrandeza de sim a no 
apreciara bast.iiite, después de renunciar el poder ha v"nido á  M 
¿sábete qué? el ser Alcalde de Madrid. ¡ Sublime abnegación, ,;onl 
hasigoiilcado que grandes son lo» sentimientos del partido -.ni: 
1» d io te  de contarlo en su seno. {Orandee ttplatuot.) Y ha hechó m 
no oreáis que la Alcaldía de .Madrid sea u.i cargo haladi é inahr: 
te; no. Hoy los municipio» van i  recobrar el de su i m p t e ^  
dad. Los ATiintentento». señores, son la autoridad más antiifu» '  
leg itim a que el mando ha conocido; y al iwnerae al f re n ta d e iía  “  
un demócrata tan  notable, cumplió con un deber imperioso con 
ber de abnegación, de patriotlamo, y  al colocar al partido en un r 
de honor, supo decir ai mundo: la  tem ocrada española huye de 1í 
nidade.«, huye de las representaciones e itenoree ; pero lucha y  s' 
pa par el triunfo de sus ideas, y brilla explcndoro»a desde 1» '
m  .KWtratnra dei pueb o, litvsde el alcázar donde siempre mor» 
libertades publicas, esto es. *1 municipio. He dicho CStnendos 
401.) Mucho* de loa concurrente» se acercan á  abrazar v fel 
orador.} ■'

El Sr. BERHABBO (para r te ti/lea f : La revolueíon es un 
cielo; con las reyulucioues se han regenerado toda» las naciones - 
vían en e! estado'de menosprecio en qua vivía la España Vo ic 
revol'icion para salvar las iostitu-iiones demoerátieas: esto ser# 
la revolución te prefiero á los hombre» que ayer me fusilaban
Dio......(Ora* t4tna lio . Nachat ooeea: J%4 ra, fa'ira. E% meHo d i
agracio* que pndacen extat paUbrai, e.cc¡aita):

El Sr. P ts u s R A S  r Conciudadanos y  amigos. 0 » suplico 
mentó de silencio: no quiero sino que me oigaU un solo minuto 

Kecordadqne somos una reuuiun «lemocrátioa que vamos •  
el derecho ma» sagrado que tiene el hombre, y  el más eficaz par 
que se conaolidm tes libertades del pueblo. E l derecho de re 
uno de lo» derechos m is  capitules, e» el term ómetro por medio 
»e conoce de nna manera segura el estado de te opinión públle».

i o  no estraño lo que acaba de suceder acora, tíomos nuev< 
ejercicio de estos-dereobos, y  neoesariamente hemos de t-.' - i  
teniendo fé no nos osp*ntaráo estos tropie»». aflrinwemoa nueat 
culatura, y  cammaremus anclia y  francamente por el más anch- 
franco eainioo de te  libertad.

E l pueblo inglés es uno de las pueblo» más adslantado» y m *  
tico» en el ejercicio de estos derrabo», y  sin  embariro reunid en 
te ira  4  orangista» y católico», y vereis que hay un oonflicto. Alli I 
le haberlos en ratos «rrlMty# ó grandes reuniones, porque como* 
eno niuy bien el a r .  Orense, que ba vivido muchos años entro elle* 
adm ite mas que a  persona» de una misma comunión política, y 
todo» lo» instrumentos afiuado». nada tiene de extraño au» m 
entonada te orquesta. ’

Dejad hablar al br. Berasheu; si pronuncia palabras inconvo 
al evoca recuerdos que todos debíamos haber olvidado, él se ti 
culpa, y suya será la  responsabilidad. La reunión pública, no d»
cernada, no debo in ra trir ningún sentim ieuw de hoatiiidad, v «i
M rnabeu debe saber que pue«k ejercer aqui, con oomulata lite*' 
□ ew n o  de emlMr a-is opiniones (apUaioj), porque suponemo» tu 
Ju dratero, que habla eaaiundaníia  eordzf.y coucom plela buena '  
embargo, le ruego que atienda las críticas circunstancias en q“* 
mos, y  recuerda q ue está eíreiledor de nosotras el león rugieut'* ■ 
rearalon para ver cómo puede davo-arnos. [Eurepiloxoa apfaiubty ,”  

iW s r ,  MARTOBi Señorea, dos palabrM ao b jú  para unir

ISUB.
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ift »l patrlítfeo que acabado d irig ir al Sr. Bernabeu el Sr. Figueras. 
Yo no sé, porque no tengo compenetrada en mi conciencia la coii-

#  • » de todo el mundo, cuál debe ser en estos momentos solemnes, j  
Ite^Tii graTiaimos y  peligrosos, el lenguaje de Jos amigos de la liber- 
¡to jD-i partidarios de Ja revolución, por la cual ha corrido sangre de 
idf '. rn Alcoj y  en Béja . Pero si jo  no puedo saber, señores,

el lenguaje que conviene á los amigos de la libertad , sé perfec- 
jente cuáles aquel que emplearian eu estas circunstancias los amigos 

•ei> rticcion; j  sé perfectamente con aquella evidencia de las con- 
eij: ís ilum.nadas por el sentimiento del amor á la patria que nunca 
•Igafit, se perfectamente qué es lo que diría la Borbon infame que he-
•  • arrojado por indigna de en tre nosotros, si por desdicha nuestra 
f t  • iij»ner sus labios en el oido de aigun español. Ella )e dina; Es- 
Iji.i ha hecho una revolución difícil y  .idmiruble i o r la virtud maravi- 
I» • iv todas las fuerzas liberiile» d tl país; Espuña tolo por la unión

C -°î *i’hdar la obra de esa revolución fecunda donde un partido ha 
: o la fuerza material, otro los intereses conservadores, y la demo- 

5 Ja puesto el contingente más grande, el contingente d é la s  
*  ‘ pur fso triunfa en esos altísimos horizontes, aunque otros al pa-
M ®“  oltíts esferas. Altora bien, le diría Isabel II ú ese

puesto que eijljfe todos lu n  hecho la revolución, puesto que la

Ji«".:aíton necesita el aúsilio de todos, ve y divídelos, que no se junten, 
•-■«unen sus esfuerzos para esta obra común, porque entonces la 
•̂ '■omun se hace. {Aplausos u n á ^m a ). Señores, no tengo más quede- 

I eoncieiicia <te iodo-* tos d iinccratas medirijo, y demócratas creo 
todos los que aquí esti.mos; sin que jo  les pregunte si de la 

j  Siguiente; pero jo ,  antidinástico de la  víspera, yo de-
C  víspera, yo que sólo siento no haber pasado por la libertad

martirio, en vez de uu ligero contratiempo {aplausos), del 
' podido contribuir en algo á esta obra magnifica

ácr t ^''^“ ■'[soion , yo digo ai Er. Bernabeu, á  su conciencia da 
• ata me dirijo, que ya sabe cuál cria el lenguaje que emplearian

ug lüJlUl'f l l -  V nilP- Vil T̂rt fti*icí«T*ia ni»o ..1^____
'• t A  y •9*‘ S‘ o  V « a *  .  w i  i u  e x  u n j c  C lLJ^I<Cal l a U

' ; iüJíUi;'] I I , T que yo no quisiera que hubiese aqui ninguno
-.c.-a, Mü quererlo j  sin s-h e rij, lu defensa de los intereses de la

; fflüy iiíH).
^^•s n a b e d : K eoido con muchísimo gusto lo que ha dicho 

•• , pero JO no tengo miedo. {¡íueslras dedtsapToLacion). Ha- 
• tiempo, desde mi infanciii, señores, he profesado los principios 

defendido la L ibertad siempre, y  he sido persegmi- 
f  ̂ ahora; no me im porta; yo q^iiiero sostener siempre

f .Ü« i^ ’por qué ha de ser V. perseguido? Elseñor
antecedentes no es defender principiosj. Yo respeto, 

' ./'qu^^ respetar, lo que existe; pero digo mi opinión,
quiero, que yo quiero la representación del partido 

, •o. bi no la 'puedo conseguir, me conformare. [Risas, bien,

s e r r a n o : Contesto, señores, porque hoy em - 
•veo v'm Española de uno de sus mejores derechos; j o  que

® encuentro en plena juventud (algunos señores de la m e- 
c lS r. M&rtos también), jo  que profeso las mismas 

.ctii.... misma bandera que los qite es.áu  aquí, bandera
í  ' •'■ooT-a como nuestro.s adversarios pretenden, como
■’ -i -rdia .!« I Juzgo, pues España ha caminado siempre á  Ja

1-*’. r,. l ibertad; yo que pertenezco ú esa juventud que en
salvar este país carcomido, yo señoréam e 

' í*  f., n..g'I '®®°®tendaros la único, j  recordaros que la Hi.itoria nos 
■*' . .f?. ^  españoles siempre hem os estado unidos en ei momento 

- ' i  > 'nd'ivn 6u el día de la  victoria, las aspiraoioijes, los
' 2 ' " ^ 0 . 0 ^ “? j  separado, j  nos han puesto cortapisas en el
1 , r . señores, es ta  verdad; m editadla, y  tenedla

‘Jii® 1“ juventud, la Kaciun entera, se inspire en 
r.¡_ho “'y  nunca se divida,

** y bebiendo sido uno de los primeros que p'dieron la pa-
Ue** f̂* anunció ideas que yo respeto, porque

2  -1 -t soní^"^^®' ^®®‘®ndo uso del mío, las rechazo, porqueI í '  pero manzana de la  discordia, una bomba disparada de bue- 
í  ’■ ■''co  de 7 desecha, ha de dar hoy malísimos resultados en

--ji.-tv  .,°®®-o®' y  todo á  la democracia española: dicho 
pg®'“d*nte, debo m anifestar que lo primero que se debe d is- 

(u '^ho8c3n*“  “ i ®nn®®pto, ver si el üobiem o está eu el terreno  de 
y  * bablemo, ‘•nmados dentro del programa democrático. Todo io demás 
to com * corresponde á ia Constituyente; y  para eso nos bas- 

' í . ’̂ t ie o  *“ “y b‘®“  ®1 rir. García López, que el partido de-
'* podrán Municipio; j  aleuda e.sto asi. los .Mani-

'fe falta el d 'eaos representiutea. Por cons guíente, creo que 
:«t? ■•®‘>son ® decirnos aqui, que los hombres que ayer nos
.«.• ••-ahoy R,'°y <1“® ®“ ministerio, y que debemos consi-

'̂o be enemigos dcl program a que sustentan. {Kl S r . lie r-  
‘®'*o eso). Señores, ha sido e.'íto tan bien expiesado por el 

^  después por mi compañero queridisimo el Sr. Mar- 
* ia iuv dijese seria pálido. En su  consecuencia, lo que

%• 'difleiu'tan S. d , cníine trabajemos mancomunadaraente para que 
I ñ t '!  “̂®‘za °  Jevautado  no caiga por tierra; que si en la unión 
M  , ""merza y ,Tn^° dicen los franceses, nosotros los españoles debemos 
t - -  Nriíifn nunca podamos ser vencidos por ese mal-

■ iL i.̂  ‘!l'‘da V siempre alhagado y  sostenido en este pais por la
f t r  t ¿ v  J®n^ dinastia de ios Borbones. {Bien, bien).

o ' P 'ro siíy?'? Conciudadanos; m i nom bre nu es conocido para vos- 
mnií y  esto os basta.ÍA7 ®i nio¿ y  esto os basta.

■ ‘d *̂® discusión, acaba de darse aquí la más grande
■ «sa.

, “íi .fcui íiflMxtj s '-’- uuj,* xiuxAixuacta JO uiam a. Al hiurcaai*-
■ V -gj lo 7 " “'■.nn' ®i'í no se ateoia precisamente á sus

P-irn un pueblo libre cuando tra ta  de constituirse, El 
.'^«perseo’u'**''® ^n patriota que ha sufrido recientemente

este ®‘'®‘® dominaba la tiranía. AI eapresar-
'■ y asi 7o 1 °  "c rn s ' ei'í no se ateoia precisamente á sus

o h a  comprendido la reunión; eran ta n  sólo estas un

quejido que lanzaba a l aire. El Sr. Bernabeu tenia miedo, no compren— 
Oiu que uespucs de sólo diez días que lisée que hemes rlerribado uu tro­
no y conquistado nuestras Jibertudes, estuviésemos en una m in ien  ile- 
moeraticB, en una Nación esencialmeiíte libre.

Señores, aquí se ha dicho, y se ha dicho muy bien por si Sr. MarUn, 
que el partido demoeríitmo tenia hoy el representante genuino do v is  
ideas eu el Gobierno provisional. Pero yo digo más; y c-», quee.sM se 
cunlirma en las ideas que ha manifestado el duque de ¡a Torre coitr.s- 
laado al embajador de ios Estados Luidos. Si ¡legamos á niueroos en 
perfecta armonía con aquella república, ¿qué más podremos querer los" 
espafiqlesí La democracja española habría llegado «iitonces a sus ú lti­
mos Imiitcs, y  l¡i España habria conquistado sus derechos. Y si al mis­
mo tiempo los lioiubre.s que están representándonos en el GuMenio, 
prescindiendo de Ja historia de cada uno de ellos. {Bien, bien], ¡lursto 
que el luego de la libertad ha unido á todos, .si al mi'-mo tiempo u.sos 
hom bres >ienun á gobernar con un program a uue ha salido <ie las filas 
de la democracia, ¿que más podiem oi de-seari Podeim s ilrsenr más 
cuando en una Nación como esta , que indudablerceiitu tieuc tantos re­
cursos para desarrollar su riqueza, se ha dado el gran  e-p ctúculo de 
nom brar ministro de H iciem la á  un hombre que ha >u.‘!e ,t:ido iaa' 
ideas del libre caiubio liasta el punto que lo ha hecho el Sr, l'iguerola. 
(Aplausos). Pues señores, esto e.s un hecho, y e^to ha sido ú los diea 
día» de haber empezado Ja revilucion y  de haber arrauendo esas robus-' 
tas ruiccs que se decia que era imposible a rraua ir sin que imllares. 
de cabezas rodaran por el suelo, sin que la l'ortuija, los' oleues, la pro­
piedad, estuvieran a merced de eso que llamaban populacho-, porque 
señores, con eso nom bre h a  venido la  reacción liaii.iu.do pur mucho 
tiempo al partido demccrático.

tti hemos dado el gran espectáculo de que al pronunciar el señor 
Bernabeu esas palabra,•), por las que pudiera creerse que nqui. en  el seno 
de los partidos liberales había discordancia, he 1 os aparecido sin em - 
ba g o  unidos, ¿que mas grandioso ospectácuio podemos ilar? (.!/</ bita].' 
Señures, creo que el triunfo es de la democraeiii; p'-ro nos queda nutclio 
trabajo que hacer. Esta revolución obedecía á  lo.s-senciinieutos del 
program a de Cádiz; pero ha.y más; esta revolución ha venido por o ;ra 
causa, ha veniuo por la presión que sentían Jos eapiañoles; tu ito  que 
aquí se han sublevado cuerpos que nunca han tenido sigiiilicncion p ili- 
tica, como la  marina. Eu una palabra; la presión ha sido t  in fnertu, 
que h a  sido preciso romper tudas las ligaduras, para nccir, no hay 
aquí ams rjue un pueblo, y todos somos hermanos. {Aplausos).

Voy á  eoneluip. Como se ha dicho muy bien, qne el león de U  rrr.e-, 
cion rugiente, está expiando su presa, mi pobre opinión es, que el par-' 
tido democrático debe permanecer iin iJoy  compacto, para que los p i r - ’* 
tidos liberales afines vean si que hay en tre nosotros discusión, porque 
ahora es la epoea du hablar; pero que no vean que haya divisiones ni 
enemigo.-,; qne no se pueda entender que tenemos miedo du ser fasila- 
des; pisa aun; que nosotros usando del mi'is grande ile nuestros ilere— 
eho^, del derecho de asociación y  emisión del peiisamieuto de una ma­
nera paeillca y legal, aprendiendo lo que á  este propójitu so iiac: en los 
demás países, acudamos al Gobierno hauiép.dt.lp, p.’eseatc t iiiles son 
uuástri-8 aspiraciones, cuáles son nueotros deseos, para que desde la  
esfera del,poder puedan llevarse á cabo. He dicho. \Apiausus\.

El Sr. IZQUIERDO: {Al aparecer tste señor e* la arena del C reo, 
prójim o á la mesa de ia presidencia, es saludado con frenéticos ¡/ eniu~ 
siasias oieas y  aplausos que se prolongan mucho tiempo, hasta que ¡,or jin ,  
¿ruego del S r . i'residenie cesan estas demosiraaionet, g se deja hablar a l 
orador). Señores; había concurrido á  esta riu iii ,n democr.ttija, cia ha­
ber nunca pertauecido á  esta sociedad ; venia pur curiosidad.

MipHsado qs debe ser conocido; mi histuria empieza el Id  del mes 
de Setiembre último (.4^fií»soí, bravo, m u j bien). I'ens.iba no hablar 
porque me falta la costumbre de dirig  r  la palabra á un público tan ilus­
trado ; pero habiendo oido la discusión que aquí ha tenido lugar sobre 
los hombrea que hemos llevado á c a 'o  con ii.u-stro patriuti.-sino, con 
nuestro talento, con nuestra e-<pada, el m jvim icnto iukiado en España, 
no he podido menos de pedir, de suplicar la p ilab ra  para decir algunas, 
m uy pocas. (A íísriosl, ,,

¿Que' duda hay, Sr. Bernabeu, qué puede dudar 3 . S. de lo.s hombres 
que nos hemos lanzado los primeros al campo, cuan,lo nadie so había 
levantado todavía? Señores, preciso es reconocerlo; la revoluoiiui ten .a 
grandes sim patías en la nación, la revolución moralmente estab.i va 
hecha; pero faltaban los hombres de corazon que se lanzasen al campo. 
[Bien, 6un). La historia del ejército «.spañol es conocida de to i > el que 
sabe leer. El ejército español ha sido liberal; pero al mismo tiempo que 
ha sido lib e ra l. ha tenido aiempre la subordinación que deben tener b.s 
ejércitos perm anentes, porque sin u.sto no puede haber sociedad. (Bien, 
muy bien.) Pues bien, señores: ¿ai ver la actitud que el ejército español 
ha tomado (y yo hago ardientes voto.s al cielo p u r |u e  esta sea la ultim a 
ver que tanga que rom per la  disciplina nuni salvar la Jibertnd), al vur 
la actitud que el ejército español ha tomado, ¿quien puede dudar de que 
con el hemos de afianzar la  libertad? íA^iajíioj),

¿Y qué. puede aspirarse á  mayor Ubertud que.lii que se dió en el pro­
grama de Cádiz? ¿Puede aspir;ir.<e á  mavor libertad que la que establece 
el programa del Gobierno provisional? ¿Cu 1 les son los temon s , señores? 
■Dónde están los enemigos? Yo no los vea por ninguna parte. P o lrá  h a ­
ber hombres fríos ó indiferentes que duden a ú n ; ¿pero ayer liemos der­
rocado un  trono de más de cien uños de institución, ;y  queremos ya 
tranquilidad. Es imposible, señore-: Iny  por hoy, es m enester no des­
perta r rtsentim ientos, es nece-ariu iiai-er quo se agrupen todos los hom­
bres de idea,s liberales p.ir.a que las cce-tioncs sa resuelvan por el nii'is 
avanzado eriteriu. (^/.¿anícs). Dcsconiliir do los hombres que componen 
el Gobierno provisionul ts  un eniiic-:-. {}fuckas voíCs : Si, si. Otras. 1.0, 
no ¡ Conozco al Sr. Bernabeu hace muclios añu.s, j sé que es uu pati-iuta 
de buena ley. Dicho esto espero que su me deje a c tu a r , que rere muy

Tomé la palabra para com batir ciertas idea.s, que vertidas portel se-

Ayuntamiento de Madrid



9
0 or Bernibeu en el calor de le improvisacioa b in  po<li(lo ofender al Go­
bierno proTlsioD#] T é  los que esUmos á  su  lado; ▼ cuidado, scKore^,
<JU0 To puedo hablar en cate punto con raáa libertad que nadie, puerto 
gue boy so j un general en eituaclon de cuartel, j  el general que se liaItftdn a I tiriTr\P.rn * n  P a tia fi*  w /ia*a..wj DVMwawa a.i,* ot vunVAWU UC* J O» qU© «J Jia
lerantado el primero en KapaSa, y que ha gritado HSerlad j  adtlanle 
ha sido el general Izquierdo, que se honra aceptando el titulo d« liberal. 
{,Qr<md(» ujilaítoi).

Voy k  concluir, señores. Mis aspiraciones son eonoeidaa: Llbcirtitl y  
Orden; sin órdeii no hay libertad; tolerancia para que no «e repitan he- 
shoecoiBO el que ha tenido lugar aquí: tratiudose de hombrea nuc pro-ilFsftn tfulACl {ll•u<a A. J-i _ . _ .i*fr^au todos lucas liberales; °que es esto de ahogar la voz del que está 
emitiendo su pensamiento?¿liónde vamos áp a ra r. ¿Queréisser liberales?
Puí-s Mil tolerantes; si iu5, uo podréis serlo. {Bien, 6it%>

Hé dicho pocas palabras mal compaginadas. [Muchat toce*: No, no. 
üreitdts otveslras de ajiro iu ioxj. Concluiré diciendo que como inl h is­
toria empieza en 19 del mes pasado, mi espada, mi psrsona, mi iiiteli-

Encln, están en favor de la caiiaa de la Revolución. (Aplaiuot prolokga- 
K Alguno» teñorts ^oponen que pote el orador ¿  ocuóar ks puesto eu la 

« « a  y  es aprobada la propues:a por  ac/a»:s«oa. Sentándose el S r. íz- 
quiccjü cu la .silla del Sr. Garcia López, que se levantó para ced tr-

¿> suceden algunos inslanlei de eon/usioit duraule ¡os eva/e» reclama 
eeii tnsisiencia ¡apalabra g a l j la  logra hacerse oir diciendo:

lil Sr. PABLO MiODBZ: Dire imiv jw caspalabras,señores,porque no 
«fttoy acostumbrado á hablar en público. Mi nomb e no e.s couocido por­
que no tengo historia política, ni he tenido lugar de padecer por la 
causa de U  Libertad: mi objeto es hacer una propuesta k la reunión. Kn 
el discurso del Sr. Presidento Orense he vi-,to con mucho gusto e t -  
planada hi idea de uno republhra; en que el señor duque de la Victoria 
podría ejercer la preeldencla: después del notable discurso que acabamos 
de oir a! ilustre general Izquierdo, yo me atrevo á pruponer que se le 
confiera la vicrpriisMencia de esa república...... (Los murmullos u ios
«>•*«*« «4Mn«yV«M A ,., i» a ^rú a s  impiden o r  las lillinas palabras).

Bl iSr. 8 0 RN Í' Señores; iO.s que hemos encanecido p restanA  de<dewae.awvo.3, U W MOI O U U B U©d U ü UrrUfUnUO U C 'G d
nl1e^tro3 prun^TüS años servicios á  Ja causa de la  Libertad, no podemo.s 
mauon de seutirlnineoso placar en nuestro coraion al ver huv plantea­
dos nuestros principios, ai ver reallitrliis nuestras Aipiracioucs ai ver 
e n d o n a d o  en esta raegniflea y  brillante reunión el derecho que aiempre 
hemos Roatí'üiiJo j  procI*iüü4 o d« Jibertaii de reonion, como de hbartad 
<le negociación.

cspeeticuto, señores,estamtM presentando cnestem om eo- 
1 ¿guando podíamos esperarlo, cuándo p-jdiatol ¿Cuándo podíamos esperarlo, cuándo p-jdiamos haber creído que ha- 

.biam os de obtenerlo’  Aqiii, señores, goz>.mos la máscomplefa libertad en 
Ja discusión, eiu que nadie nos lo inipMa, sin que nadie nos lo estorTjo 
a n  que nadie pueda venir á  echaruns de este recinto, y sin haber tenido 
qu e  pedir a nadie permiso paraeílo, ¿Hemos alcanzado poco, señores? i’o 
yor  roí me doy por m uy conteuto j  por nm y 8ttisf<icljo.

Hem i:* hacho «‘■{jores. u n ag ra n  R crolueionque no-envidian tfHlá'íí.is 
nactone'*: lo j ingleses que recuBninn los horrores ¿ s  su g rau  Hevoluóion 
que. duró mucho'» aS>'S, y  que inundó el {mís de sangr-i. están  l'enoa fié 
fU^’-r . uo vlcgria, y  m.is que todo d :  entidw , al ver que i.OsoIrosen pe­
co- ellas. »In ninguna de aquellas oalamidedes, hemsx con.-«gtiido e l Bn 
na uua gran R- volucion, arrojaudu del trono á  esa o lía d a d in s ítía  de los 
Borboaes. (d^íoaac;; F raacis, que pasó por una revolución no mu loi 
sangrienta, y  nt» menos horrorosa y  duradera que la de rnglaterra noa 
envidia a ests# horas por haber hecho con ta n ta  facilMad. tan  sefiura- 
Hietit?, con tan ta prudencia y tan ta  oerdura, una revolución r a ­
dical.
, ¿V qué hemqs necesitado para hacerla? El partido democrático ha 

omiiribuido a ella, es verdad: pero ¿eramos suücientementa pr. ’erosos

Euru haceria nosotros sóio.s? N6. cienam ente; los esfkierioj que homus 
echo anteriorm ente, no han producido íiuo de-»gracia?. rsng re  de nues­

tro s hertOan-is veriula. calabozos, presidios, dsportaciones y eni¡''racio 
ne.» p a r a s o l  losc-jmiiaSeros. Todos sfflores, hemos sufrido; ir  üíie nos 
im porta hatier sufrí lo. Hny no nos duele; podía dolem os enluucea' hoy 
no nos dur-le porqun b-mos alcanzado por aquellos pequeños saeriDcios 
lo q u e  esUmos disfrutando

¿Eramos, digo, siiíluientu.s los demócratas para hacer la  Revolución? 
No señorea, ha .--Idonec^no qne qi.s ayudasen los que se encontraban co­
mo hemos visto idtn iflcados con nuestros mismos principios 'Se hu ­
biera eonaeguido la Revolución sin la ioiciaüva del ilustre y  nunca au - 
flcientemente eiogiedo Topete? Nó. ¿Hubiera tríunfudo la Kevolucloo 
SI nr' hub-cse dado el valiente y  denodado general Serrano la baUdla de 
Alcolea. b aa  voz: la hubiera dady otro). No. ¿Se hubiese podido llevar 
adelante la Revolución sin la coope; zcion d d  ejercito? Nó.

E s necesario, pues, que recooúz - irnos todiw n“»"’:ros la cooperación 
<^ue para la Sevulucioa nan teoído todos los (¿ae á ella haü contribuido. 
i5i nosotros, señores, no reconociéramos este servicio, seriamos ingratos 
y  jay señores de los partidos ingratos! ¡Los partidos Ingratos no pueden 
encontrar nunca otra persona que eu su,-» neoeuidades venga á  ofrecer­
les su  espada y s u  apoyo!

Debemos, ¡pues, recoB'wer á los que no? ban prestado sus servidos- y 
señores, ¿que importa, como han dicho algunos de m is compañeros, que 
no baya personas que pertenezcan a l partido demócrata an el m íaiste- 
^■ sj^^ 'osprlndpíosson  los que e s is te n e n e l poder? (Jfaeifraj de apro-

¿Nos importa á n i t r o s  por ventura, ser ó nó minlstroe? Nó' nues­
tra s  aspiraciones son á que en el poder se realicen nuestros princijflos, t 
nuestro» principios realizándose están. (Aplausos). f  o

A  nosotros no nos im portan las posiciones personales, nó; tenemos 
abnegación y patriotismo, y  lo que queremos es Isvanlar muy alta la 
baedsra de nuestros principios, y  que estos ee realicen por el poder, sea 
quien quiera el qu» ios realice. Y uos im porta m is  que sean persoima 
que no perteo»zcin á nuestro partH o las que lo realicen, porque rcali- 
zandoiBs 'lusotro», todavía podría ser que otras perecías nos oombaüe-

!• w n . y  m ientras son otros, nosotras podemos estar muy oontena 
teE cm o sad em áso tm p era jn asq n e llev an  la bandera que n-iso i mos tenido siempre. ^

Señores, m ientras las personas que ejercen el poder ob.serveBíi 
den nuestros principios, debemos prestarles sincero v leal aMW 
no entregarnos a  una absoluta confianza, Estemos mirando ym i' 
* como creo que seguiróu observándolos, prestémosto»
tro  decidido, franco y  leal apoyo. Si alguna vez. lo que ro  no -n  
tem o, ni oreo, porque compromisos gravísimos tienen adquindov 
guna r n  se separan de ellos, entonces enhorabuena, podrfamo» b  
U  oposicton. hjitre tan to , debemos prestarles nuestro sincero vli 
JO . (Bsen, bien). ■'

E l S r. m c iR A S :  Yo no h ibiera bajado á la  arena porqiie 
arena estoy en el palenque, i  esta arena, candente con el fuego de o 
labra y  de la idea del partido democrático, si el cuadro ma'’niBBr’ 
bllme de estos momealos no presentar» tin tas que --In -Tuda i ' 
lo manchan y lo ennegrecen para aquellos que no comprenden ds 
viene esto. i  » r  ^

Kn ese cuadro, « ñ o res , se reüeja tina lu ip a lid a ; parece ouen  
aplaude indistintamente. Tirios y  Troyanos. Esto, señores en esft i 
tuario  de U  Idea más sublime y  m ásjóven que puede caber en d.; 
samiento pólitico, no puede suce.ier ni ahora ni nunca en nue* 
noble y  querida Eiroaña desde los momentos en que se ha rog-fi 

En b 'eves palab'*as, wñorea, poiire h^oeroa comprender 
cODtrafllcclon que h tsU  d erto  punto se ha hecho sentir aauj r 
at aplauso, no puede existir porque aquf no s e a p la u le  m is  une 
soberana que en este momento respiramos todos y  ocupa el es 
n u es tra  peninsulá. que es la  idea de 1* Libertad.

Todos ceooceistambloB como yo. porque nó solaraente lo 
mos los españoles, sino que lo conocen los l'■uropeús• el triunib 
vlmtento revolucionario, en b u  parte m aterial acabado de v e n .  
I t^ o s  *.abeis e! compás. la forma cn tu s asta con que .se ha verlo 
todos sabéis que no hay nadie que no so m ouuntre en estos moo 
m s  6 menos sorprendido, no solamente aquellos que tenemos el 
henchido de libertad . sino hasta aquellos qne se conjuraron conti 
y que no.sebieado como eaplicarse ese hech o , ruanitlestan ñor d  
sorpresa. ^

Pues bien, «ffores; yo voy á decir á  pesar de todas las coatr» 
nes que aquí se maniffestan. para poder atribuir el premio de ese - 
!o á esta clase ó a la otra, cuál ha sMo la cansa de su triunfo, v » 
m oetrar que soUraecte puede ser esta causa la que yo digo No'fa 
hecho en la  naturaleza y  en la vida, señores, dé la humanidad. qi 
se liays Ter¡ll<acto bajo una ley á la  cual s a jiistay  la cual ..s s-ffl 
Ahora bien, «flore»; «  ha hecho la  revolución, no Ja atnliu 
ahora ni nunca á  este ó al otro motive; atrUiuirl?, .señores á lo 
que ptiede atribuirse, i  esa ley roToIncioaaria que rxi.ste en wi 
naturaleias, en todos toa séres, y  que ilega un momento en nu ' no 
dt-jar de manifeiHar». ^

S to re s :  ¿necesitad  yo decir que nu-.stra España, nuest 
oprimido constentemente desde que U 'u z  ilum inó n u es tm p  
hir,ó ii'tertro  sensorio. necfsiUba uo d lt de reiviodleaeion pám 
DcrtaclT No señores; no trreo que uecesito decirla "Rsa lev se / 
cumplimentado mucho a n te s , 'la  revolución hubiera sido ante 
esa ley asmo la de gravedad no hubiera tenido un punto d« apoi 
m; drjar M er el cuerpo cuya eai-la esU ba amenazamlo constan 
te ; hahia la mano o cu lt.q u e  cow t intérnente, ¡a aosteaia, había st^ 
primero la Auper;.tleron y  las preocupaciones, había las br.ija* 
ca u seas;h ab la  señores,todo loque  pesaba encima de nuestras^ 
» y ,  tM o lo que no era el cielo de nuestra patria v siempre loa ' '  
le arriba, siempre temores encarnados eu las almas tlm iratus r 
'•! pueblo y aus coudfctones; purqiie preciso es decirlo, .«ñores; al 
erempre le han considerado hasta añora como una fiera cuando 
sus libertades.

Hoy se ha tocado el desengaño; e.sit ley  genem l. ta n  luego 
la qu ité su punto despo jo , ha venido á d a flo  qtte era unaconso» 
legitim a suya. Yo uo uecesUo reeordaro.» cuáles han sido las cao 
ruoviminnto revolucionario. Rs» prim er periodo t a lo r  le conc 

x^hay, sefiorc-.s. un español que no le preste religluso tnrito, que 
entusiasmado por uua caii.ia tan grande .▼ ta n  sublime.

Tengo que hablaros, «flores, del ségu'ntlo perioiío dé recon! 
del verdadero triunfo de la revotncion, Eu la esfera de la» i 
r<'Voluc!on, {Concfaje é¿5 r .  F jí« » « s) éni una cosa hacha en el 
pero pertenece a l porvenir ei verdadero levantamiento del íeinp 
li'iertml, y  todo lo que teueraos Iniciado en este sentido o o es iu -  
el principio de )a .segunda época E.itoea fo que es-necc-sario qué" 
prendáis, que en ello oa flie a. v lo reflexione» día une día 
hora. ^

Proclamado cI Sufragio universal. ¿ para qué he de repet 
todo el mundo ha dicho? El triunfo de la idea democrática es 
él es 9ü bave, el es su fundamento; moralmente fuimos llamad 
á :as riendas del po 1er; círcuastauclas que no quiero señalar 
momento, han hecho que la Jun ta  C entral haya nombrado peri>- 
cargada do formar Ministerio, y  yo no vov a  juzgar en ©ate moea-—. 
legalidad del hecho que se h a  coosamado; únicam ente voy ó » f f  
para que lo tengáis presente en vuestro ánimo, que todos 'saU i-' 
la democracia fue llamada á ocupar un  puesto en el Ministerio p® 
dio de- uno de sus representantes, del Sr. Kivero, Aqui sé ha . 
á  ese hombre que con tan ta g ra n d e »  ha sabido p rrsen ta rse .en -'i 
m eatos en que correspondía deeliJlrde la  parte que deM atom tfj' 
mooracia en las circuaslancias actuales. Señores, el Sr. R ite »  
oau-as bien conoci'ins, no pudo asunrir la responsabirdad do un p** 
el decoro, la decencia, le h ad a n  entender de sobra que no era nj' 
rio Dara el triunfo rln In .lAmn'.ranU rtno nnitr,.»» ___ >n r<

. J-

EvóTí.

no  pars el triunfo de líi denio'iraclfc qoe o cu p a n  un puesto 
biarno en las actuales circunstancias. Y ¿porqué , serfoms? l’-'rii«*JlA .vama/ awaSa #«a AaA ....V_I *
ájioiuvou xa© acfcuaitíá cir.íUüJítaocias. X ¿porque , wítopüs; 
1% coacIen'*ía dft todos habais visto fia eíft^s momentos que
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I pr»lusa<ia para fdempre. y  esa rerdad , es. seSorss, que la ¿a- 
etique representa la  juventud en la idea política, d e n  la  huma- 
peliüca, no puede abrigar en su pecho ardiente m is  que las 

Bdes pasiones, j  las g randes pasiones no pueden servir m is  que ad 
lafc del pueblo. Pues bien. seSores, para el triunfo dcl pueblo no 
•dta iw / la democracia tomar las riendas del Gobierno. ¿A qué 

j  debe aspirar? A que sus doctrinas sean adoptailas y  sean el 
¿vro Uauon q le rija  al país. ( Vío<u i  la Soberanía Naeiaaal y  al 
t i  Prim.) Señores; en mi ánimo existe u sa  gran conformidad 

. tolas las inaiiifustaciones que se delien hacer en este día; e s to j 
innc.uo de que en este dia denemn-i fa-^ionarnos, unimos en una sota 

ua T cu un sóio prinuiplo. Ksm principio proclamado en nuestra 
e. ea iaduduble que si no h o j, m añana h a  de triunfar; J  si j o  pu- 

^  w  profeta, cerca, m u j cerca, señalaria el dia correspondiente i  
hluilcrHcía, Unto que pudierais focarle con la  mano j  creer como 
voT onits. Ha dicho. {Aplausas)

B  Sr. passtD E N T B , Orense: Señores; hay dos proposiciocos que 
•atlf. Bu la me-.i îa,v muchos señores que tienen pedM a! i paUbr*, y 

<iQ'ji hacer ambas cosas; tendríam os mucJto gusro en oír á  los

Soe quinen dirigirse á la reunión; pero al hablan ahora no se 
iscuur las pru¡tos¡ciones; por lo tanto, yo creo que lo mejor sé­

rvate .punto por suficientemente discutido, y  en ttis propo-lcioces 
i Em i  discutir, los señores que no han hablado pueden munifes- 
I ideas.

• ALB,\ T  si& S: Señores, yo he pedido la palabra nada más 
.acci.-miiy pocas. He dichoque tenia que decir una sola pala- 

• eeago preparado; otro día vendré. He dicho ijuc no ea más que 
ilabra y voy á  hablarla.

Unios mis conciudadanos.... (muestras ds'impaciencia]. 
fc-w* —Señores, ¿por qué hemos'de oir adío k la cabeza y al cora- 
Wáoiea? Oigamos una vez ai corizon solo.
L «  Sf, A1.SA T  b i&b : Yo no soy lóMco, y últim am ente he dicho que 

•ía.qac dc-dr más que una palabra: que tengan en cor.ocimieolo 
•■éa fcermanot políticos que con el Sufragio universal, lleva el oro 

partes la convlcelou moral y política. Pee consiguiente, he 
' qae no tenia que decir más que uua sola palabra, y  me retiro.

> wz vendre preparado,
* R rs i» £ N T E . Orense: Dija antes, señores, que á  todos es- 

^  <¡deoiiigMua jun ta  hubiera proclamado lu libertad de los negros, 
*hoa tan im portante, y  me contestaron que haM» una ju n ta  que 

' unido esta fohz ocurrfene a. Pero como esa ju n ta  ha sl'ío sola, yo 
z esta reunión, no para discutirlo, sino para que lo acepte ó 

qae no es cosa de discutir ahora eso. qüe ios Sres. T resetra , Viz- 
Sorm, se acerquen al Qobieruo para suplicarle que como hizo 

W ra o  Prov:-íonal de la república francesa en [848, acepte el p n n - 
^ 2 * fibertart de liis negros. (Grandes aplausos). ¿Heiuo.s terminado 

*<íe los negros? ( roc« ; si, si). Pues ahora »o leerán !as propo-

AB2KEDO: Yo. individuo que no he pertenecido de hecho á 
w ^ co niunidad política, me luvsLto esi este recinto á  hacer una 

“ t u  mesa, qua aunquo ia debia haber hecho por eecrito, ma 
. eitir  S)u emlHrgo que la  haga verbairaentc. 

l^ * * * ^ d e  la ' Ooúanzs cieg» que tienen todoa en e! Gobieroo, se 
******‘rrido que toa individuos quacomponer. la mesa ta u  dignainen- 

•*rquen a  la Ju n ta  revolucionaria de Manrid y  que esta á b u  vez 
»1 objeto de decirle que aquella i>arte d 1 ejércl- 

tomwio parte en et glorioso levantant^eu>o, se la desarma 
. ^ ^ t i a i i d  nuestra libertad. ¡XucAtta oootr. no. na. Grandes mues~ 
' c*<*^Wi**; algunas caces ¡rilan  fuera , y  atras que katU).

■ O B H Z : S e ñ o r e s ;  s e  h a n  l e í d o  a n t e s  u n a s  p r o p o s i c i o n e s  q u e  s e  
* diecusioa......

*^OiiiRi»re —Gomo au to r re la m o  que se lean porque todavía no 
•‘•sido

No son esas, son las qua leyó el Sr. Presidente; las 
y . son do» propo5iolone.s cada una de fas cunles nbsrca ocho 

«■JJI^icoios y  no pueden discutirse artiouio por articulo. Ea m e- 
.y j^ p re n d e f  que debemos Ir adquiriendo la manera d e  pfodu- 
^  ^ to»debate». Si ae han presentado unas proposiciones y  so- 

la discusión, todo lo que sea salirse de ellas no es opor- 
^•i'a reunión podra tratarse de o tra cosa. Se van ú leer ahora 

p ¿ ^ “*[tdQneb de que-habló al ¡•rinelpl"; qoe Iv dlscusl m verse so- 
I ' 7  »ó!o sobre ellas, y  de esa manefn habrá órder y  será esta J ®  quv debe ser aunque D O  estam os acostnrabrad '•« a  tenerlas. 

0 -®*ciA LOVEZ: (leyendo); «Pedimos á la reí.nion se sirva 
I ?  partido democrático debe dár su  apoyo al fíobierno pro- 

• •eenmUndo asi ios acuerdos de las Ju n ta s  3 e Bs; aña; inientras 
P ^ rs lrv a  y  desarrtdle los derechos conqu'stados tor Is revolu- 

?vrra —Sorni.—Treserra.—b'igunrs*.—Joariati.
&»» s T ! ,  —García Gunzaltz.—Salm erón.—Vtzcarrondo.»

ARIBBDo : Pero Sr. Presi lente, yo he hecho una proposición 
^ 'd r  «poyarla, n t s“ diicute sobre ella. {MucMs oocer. \ ’ó, no). 

■ I , j^ * * R c ia  l o v e z : Todos los SBflores q^ae qoirran  proponer al- 
reunión, tim en  que dignarse vem rá la  mesq y presentar 

h i  eaorito y  Armada.
I proposición dice asi:

reunión se sirva declarar, que la forma peculiar de 
I Rj V ”** partido democrático <*s 1» república.» (.¥«¿'Az»-»*:«):

*wi|i ófl® ***^** LOPEZ (ie.rendo): es la  república federal. {Bien, 
<5p ®*®---Pigu»m8,—JoarisH .—Vizcarrondo.—Treserra.

*  Se-.,, ••o m e r o  QUXHonrES: Pido la palabra, Sr. Presidente, sobre 
• i f p r o p o s i c i ó n .

P*e*n ,5-; P r e s i d e n t e  lOrenae); A ntes se h a  de acort ar algo re s-  
primera, ¿Esta conforme coa ella la reunijo? {Machas eo-

Ot

El Sr PRESIDENTE (Orense); Pues queda aprobada per aclamA»
clon.

Vá á preguntarse si sejtprueba la segunda.
El &!r. ROMERO QDIHo h e s : H asta aquf, señores, todos los quem e 

han precedido en "I u-o de la  palabra, han manifestado k)9 títu los cos­
que contaban para dirigirse ú  vosotros. Yo no  lo haré aai; ai contrario^ 
haciendo abstracción del exordio, porque habrá aquí baetantea indivi­
duos que me conozcan voy derecho al objeto que me he propuesto que 
es a tacar la  propo.‘'icion que se ha presentado de una lurnut dada de 
gobierno

Ha.«tB aquí, señores, nos hemos propuaato apoyar a l Gobierno , te­
niendo en cuenta que no sabemos á priori su conducta, y  no podemoa 
anticipar ninguna predispo^cion ni m anifestar la conducta que puede 
seguirse. A hora se tra ta  de saber si .tenemos derecho de imponer una. 
forma de gobierno al paí.', esto es lo que voy á  d iscutir. ¿Tiene el Go­
bierno provisional derecho de imponernos uus forma dada da gobierno? 
(Av, no¡. •Tcncmas inrecho * im ^nersa la  uOsdtroo? (Ab, no: Si, sí). He­
mos decidido todos apoyar al bcCuíiI Gobierno íiasta que esto se .separa 
de nuestro  credo demoerático? (A'f). ¿Podemos en conseou'-ncia impo­
nerle uua tbrma de gobierno dada? [Se reproducen las denegaciones g  ias 
ajlrmaciones ruidosas). No confundamos, .señorea, la projiaganda con la 
íiuposiciuD; son dos cosas muy distintas: todo el inundo pueda propagar 
las Uoctrinusque quiera; este es uuo d é lo s  derechos en cuyo ejercicio 
hemos entradq dqsde el dia en que triunfó la revolución; pero ¿quiera 
decir esto que podamos imponer al Gobierno («ovlsionaL la forma de la  
república? Uesue el momento en que aceptemos lá forma repiiblieana, 
determioamos la forma de gobierno; si tratam os só.o de propagar esta 
idea, el Gobierno no p lede impedirnos que por todos los medios legales 
la propaguemos por todas partes, la esténdamoe por do quiera, hacian- 
do uso dvl derecho de reuniones, de U  libertad del pensamiento, de la 
prensa, de la propaganda pacifica, en fin; todos estos suu derechos eoo - 
nuistados y  que el Gobierno ha reconocido. Pero de aq'.'i a  imponer a l
Gobierno como acaba de leerse ea U  pro o»o»on......{Muchas roces: Ma
dice eso: que se vuelta a leer la jeroposuion.)
,^ E l Sr. GARCÍA LOPEZ: Voy :• volver á leer le propoeicion: ruego& 

los señores concurrentes que guarden Kiiencio. (Lee la praposteion. pera 
te produce alguna eonfusío» al ierminar la ieclura). Se va á leer por ter­
cera vez para que nadie alegue iguorancia. ( i*  volvió á leer).

La mesa, señores, al hacer esta proposición, no trata de imponer 
nada al Gobierno ni al país: se lim ita únicamente á  prooone- al partido 
d«nocrático se sirva  declarar si es esta  la forma peculiar de gsb em o, 
para que cuando llegue el caso de em itir cada uno su  voto ej'Tcieudo el 
derecho de idufrsgio univers:.l, sepan los demócratas á  qué atenerse. Por 
lo demás. Ja me^a no tra ta  n pretende imponer al poder ni al pais forma 
alguna de gob.eruo; sóio quiere q u s diga e l partido ei esta es su f^naa. 
peculiar de gobiernoú no. (.Vo.ao: Si, si.)

El Ĉ r. ROMERO QUIÑONES: iseñorcs, mejor enterado del senil- 
4 q.de la  prupusiciou, pregunto á  la masa cuál es ci objeto qtie as pro­
pone.

, El S r. PRESIDENTE (Oreoss): He parece que yo lo dije bien claro; 
_ ĵíero lo volveré á repetir; r.stae reuniones no tienen mando ni autoridad; 
'«e lim itan solsmentc á espresar sus deseos; por aonxecueucia. lo qiw 
hagamos nosotros aquí n  > es como si lo liio e ra  i»n gobierno ó un par- 
Umeoto: noautroa no decretamos, únicamente niaailéstamos oueatroa 
sentimientos colectivamente, diciendoles á  ntiastros correligionarios: m  
nuestro sentir, tu repúbiíca federal es la forma de gobieroo que convie­
ne á  España. N'a imponemos, porque para esto se necesita la guerra; lo  
qiie Itscemos es proponer: de m anera que todo el error del Mr. Eoinera 
Q  lifiunes consiste en em plear la palabra imponer proponer.

Besjiues de haber pedido con grande intitiencia la palabra para una. 
cuestión de órden, dice en medio de grandes «amullor que va» tealUa^ 
dose conforme va hablando

El Sr. RITAS (D. Juan): Puesto qiw la mesa no puede eonsicguir

3ue este gran  &rculo damoeriitíco. que e«te g raa  pueblo e^iañoS liberal 
e el lueiOo especticuJo que debe dar eu su prim era reunión, yo el últi­

mo de los hombres del pueblo vengo á  suplicar humildeuténte i  io s  
compañeros todo- el órdeu y la modersoion; sin el orden no pJied* 
constituirse cada: si empezamos todoa á  hacer ia  i^ sic ic ia  sistem ática­
mente, no podemos hacsr más que la earnta de naestros enemigos. L a  
alta ilustración y l i  cordura que debe dKLingiiirá loa hombres Ubres» luí 
de probar una vez m ás qae )os pueblos líb ra le s  son generosos Ou&.od» 
se tra ta  de venganzas; valientes cmmdu se tra ta  de cocibatir, y  unidos 
y moderadas cuando se tra ta  de ia dl>cuaion de susideMS. Hoy aqui s u  
hnmns de hacer m ás qise uua coxa: hoy que .saludamos con gusto al re­
nacimiento de las l.bertades patrias, es precise dar un grande ejemplo 
deterapiHDza, porque si no mañana se d irá que en la reunión democrA- 
tiea no se h a  hecho m ás que tu rbar el órden. y  ae nos eclmran al rostía  
esas d ’-nigrentes esprAsioues de vocingleros, de populacho y  otras samft- 
meJautAS con que siempre se nos h a  motejado por los reaccionarios,. 
(Aplausos).

Yo veo aqui á  todo el laundo animado de! más puro patriotismo; to ­
dos quisiéramos lo m -jor; pero es raeneater convencerse de que el no» 
empeñamos en ponernos uno ' -o  el camino de los otros no lirgarem os 
uuucs al üu.-{Aplausos generales: muchos seSores se acercan á felicitar 
al orador, y de todas partes g ritan  que diga su nombre) Señorea, soy 
uu artista, operario de la Fabrica del Sello, Jua-i Kivas Zenon y  fra te r­
nidad {¿fucíot aplausos: el público, que ngitado al principio ha ido poca 
á  {cco escuebaudo con mucho silencio, dá grandes m aestras do a^iro- 
Djíaoni.

El Sr. s ie r r a : Señorea; acaba de pre.xentarse una proposición gra­
ve, gravisim a. Yo no voy á hablar sobre ella; pero no imeii i votarla 
sino borrando una palabra. Mis dignos amigo» M srtos y --.iiiiieroii van 
á h iblar sobre esa misma proposición, y  yo debo i*^iítarhie jm radvj'rle» 

'hacerio, á decir que voto, señorea, 1» [Miabra Jlepibliea, porque eso^as 
lo que yo quiero, la Hepublica. Pero que coaipii •i>lo «a m;» pequeño»
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tijsrse eu eile. Repito oue bI S r >101-»' ^  9 ",® Hfccf-idad de
eJ laeonau  ¿ a n S ? o  ,  L r  *?’ ^ r. Salmerón hablaran de
ú la reunión que w  fijl é ,f  J la  P'^’’ ™  f”*''*®
«‘S grave, g r¿v i.im a/w is c L p S r o s “ ^ 
y  ese raudal da elocuencia quF vTno le n lo  ^

^ a d a m a a  he pedido la palabra pura est¿

á s ,r
trabajo la c alma, dijo): lícsta llecida con gran

y** «=n nombre de la L i-

no  ya de los hom bres sino de ¡as íV sÍ  =P'ai“&o d'gno,
ciencia se profesan es la «tcnnin^ « P“ '‘® f®' vor de con­
de ni se c. nauTa AI p l L S S e  '*® «P'«“ -
queza mi pensamientoy no pido un au'aiiso'^^uL’̂ *̂ no lo acepto; pero espero en eamhín'^ ' <3'” «ro; si me lo dais,
ventura hablo en c S  de '’ “® ?°i"®  censurareis. Y si por
es el primor priucipio cscraó eu vue3^a^bná''d^® ‘“1 pie»sa, como
miento, como aunque jeivenes nava 1« i* ^*^®rtad dií pensa-
unk nobleza, una lealtad, una elevación ri! / ^ V  °® 
ningún pueblo de la tierra estov a como acaso
pienso cim o tía lm eroT  c¿ro s ^ 5 b diciendo; No
resM to su opinión, y  he l e  procurar ilnat^ '*“*° — ° ®’’ ^

Puc.s bien eiiidadi.nn= '¡“®*rar mi juicio con el suvo.
bre de la  L ibertad y de V j u ^ V c l l ^ p l r ^ f h ® “ 
ta is  duiidu. que si hay aleiinos n o m lí' ®* espectáculo que es-
g n n  der-órden, algún clamor Qué ®‘’ ®‘ habido al-
un mundo del m'eio. el Sol oue iiimlin» ¿el to l  que rige
no tiene tunibien manchas» nn» , planetario,
la  luz atraviese millones de Jci>u^e«VHÍ^-*'‘ p “ «“ Chas, para que 
reís, p u e s .a o s tm r  aTa paz hasta Ja tierra? Si que-
iina revolución gloriosa, como lo s fa s to s Ib ^ hspana ha sabido realizar 
dan; que vosotros espauoles p e r o h i s t o r i a  o tra no recuer- 
oontiibuir con vuestros esfu'srrnB m demócratas, habéis sabido
cion; pero ta m b ié n lT v u e ¿ t*  a esarevolu-
uoder de vuestm  n«ti,orv.i»„.. ..i'.® ®*'. ®°“  vue.stra cordura, con el

mundos mater a T e r o u ié is  cl^ yosotro. en vez ’de conquistar 
de ias ideas y  del P^n-samiémo h^a¿« d i l ? « " r l T " '  P°^*"
se han obtenido, al menos están á puntj^de obteíerst*"®"^'’®

rt triunfo logrado, no pCd^os c’ierlame gozosos con
que a,ase hoy mismo acotam os la í “a“ f |  «  b?Í nn^^i P°*"-
c-m o los presentes, más imnorta l«o”s  ®i volcan ; en tiempos 
con rectiiud, coa alteza de mfraa nuo ®“'“ Phc buenas obras
‘̂ “TuautoTraff''^ ’̂ " ®“ palab?aT ^ ^ i o n n -
cou toda la’  brevld¿d^qle ¿ l i í l e  *“ conciencia y
pais. para que laTuro^pa e n ^ e r T Í  9“® ®>
pueda reconocer Jo que pienL  v' iinl*^^»!? alcanza la voz de un individuo, 
oe su opinión, y la  f u e r K e  i U n n l  A °" “‘ ® óbolii
grada á uuH id e i  I  un consa-
libertad y  del derecho, Por esta razól ^ ** c^^solidacmn también de la
en adelante más procuraré ^ <*« «9»'
ser en ella iufie.vibiei. que h ^ lar 'l v„BÍr"“ “ * “ ® f«era dado
MOnr¡Ah. ciudadanos’l  ih demVrata!'̂   ̂ P*'
eu un momento puede mover el bruzn-̂ r ha ® si la pasión,
eu héroe, el sentimiento s?n la r ¡ z ^  ®® convierta
alli donde autw  se mostrar! uVesm'M, ? ^  1 -®?®' P'’®"*® desfallece, y 
manifiesta ia debilidad, Ja flaquezl de'un^Ar‘̂ fl''’"f°’ P*‘®“‘® ®®
la t^rra. Si queréis levantar ŝ  o uerei!!., t r  ® ®® arrastra por
alcanzar profundad é intimas 1“®=**'''® sentimiento y
de conquistar en un momento la i S I d  «?n'® T  capaces, no ya
pie; e.s necesariu que la fundéis ei,^H» ^ .mantenerla para siera- 
Jo más iiiiimo de vuestra couciencla ®“ 'deas que profeséis de
debe hablarse al sentimiento á Ja uas'lon* I b^ V m reuniones no 
a la l■ltel^geucia, al pensamhnto? hablarse inflexiblemente

ha prsseltodl" Í !  mesa''“es’ d i  una'tra^eld'^*''-'’’ proposicion que 
.......... - c u  l a r r i s  u n g r a v i , / m a .  Pero debo

sois partidarios de la  ropubtiea u iii tlr r!  nf,’ todavía digáis que
ta s  vece.' se preséntela libertad V  h a  muerto y m atará eusn-
^ ‘■ea los aplausos.. pido BilPií^fn^”  « ' P®''®,’*® '='“ P°co W-
dwio (jilí,«.í„, -^nero nn r iti • ®®h°res; los aplausos me hacen
vuestra forma ue gob.irno Oíd mf,i ?=h'’“ P®®® ‘’P* república
•¡a vi seticd.- la conHanza T n i. "’ "‘‘ tad,reservad vuestra oV nion;y va 
buen hora lo que ec n d  ®"
ilu.iiiae como el sol L  in te iig e n S s  ¿ " s  m '5' ‘5”®

individuo para decir ; esta es la  opinión verdadera, mi op'nloni 
verdad. Nadie. La opinion individual, como ta l, no tiene un Vhlori 
lutO;_mas la  Opinión en razón fundada, la opinión que se a»i« 
principios, ftsta opmion, aunque individual, es ya una conviccioni 
tanto  como la del resto del inundo.

1 ues bien, ¿qué se pide en estii propo.«icicion al decir que e¡ r 
aemocratieo considera como la forran propia de gi hierro la rrn  
tederativa, ¿Se quiere afirmar con e.-=to, por ventura, cou o ooco:
aecir(noeon  estriueza, porque conozcoia eoiiseeiiencia del Sr. Os 
y  se que eso es una interpretación, un comentario, qup no cabrá 
proposiciui), se quiere afirmar cenoso que la re: ública federatlvT 
form a de gobierno mas conteniente á Is España, y  á la Esonila 
¿be quiere decir esto por ventura? ¿Se quiere decir que el part:doá 
crat.co considera la república federativa como el ideal inmediaíoj 
forma de gobierno en Fspnñu después de lu Rc-vo'uch n? Esie e s /  
mer punto qiii-debe someterse á  discusión, puesto que iiité ’rrea 
au to n p d o  ha tenido la proposición en que nos ocupamos. Mas ;noi 
re decir esto; ¿Quiere decir tan sólo que el partido democrático co« 
r» absoluto coiao hallando desde la eternidad (que no sólo es diL 
hombre hablar de su tiempo, sino qne también puede hablar com^ 
do la eternidad); quiere decir q uce l partido democrátieo consli 
república federativa como ia forma propia de gobierne» S ‘ oui« 
cire,sto último? Y ¿quién será el demócrata quenepa lo 
significa; que tenga conciencia del derecho; que iil decir yo sov m 
crata no diga juntam ente, yo soy piirtidario de la república fii 
tiva? Este es. pues el segundo punto que debe discutir.-e- v imett 
se han nian;fesfBdo iiqui algunas opiniones encontradas y  aun i 
manifestado quizás una voluntad explícita en favor de la remiblHÉ
r f / ! ® 1  ófden de las cuestiones quel presentado, coimence a hablar por ella.  ̂ J
rlB ua ciudadano que ha prestado sacrificios porlej
de la  libertad (y entended, que cuando pongo estas palabras en i f

9>‘e ha prestado sacrificióbl 
libertad sea ante la justicia, no note la opinión riel pai.s, m ás «en 
en derecho que otro cualquiera, que el último de los eiudi.dunos, p 
mildc y  aun por abjeeto que fea); Láse dicho por el Sr. Sierra •( 
se entiende, que si se declara que la forma de gobierno más propia 
democracia, es meramente la república, él p restará .su apoyo á la p

"® 'a  renública, sino I» i l  blica/c(fi;rafiíitf. entonces el se opondrá, ó por lo me’no.s, manífestaril 
®f.® P®"''® convicción formada. No lie de ser yo, sear ------xv*fcuciua. Jit; ue ser yo ce

he de aducir más que una sola raíoñ 7

E n punto á razones, sólo os diré que Ja república nailaria es  ̂
deramente una antítesis; que es de todo punto  contradictorio a 
por un lado y  sostener como principio fundamental. Ja consagradi 
tos dereclms naturales del hombre, y de otro la república J iia rú  
decir, la  Soberanía de la Nación, la emisión de la voluntad mediar

■ " " Z ” ®°“ ® y  °"&®" de todo poder (qua en verdad) mnocomo fuente y  origen del derecho mismo ^  
Ahora bien, ciudadanos: si por un momento neniáis en esfe 

derechos que son de todo punto a iso M  
rechos que son inalienables; derechos qne son imprescindibles- d«
?rio ‘í “® ''®"®“  P®"" Paf'-e- su ’ori{

‘ '  ® Vu!®"'® »n )a conciancia del hombre; podéis enl 
que esto sea compatible con una Soberanía de la NaciOD* qne pued* 
G iren un momento dado; L .«  derechos naturale.s del hombre riebai 

r  ® T'Veilo7 ¿Concebís q ie esto sea reaü
d m a ^  '  ‘‘®"® “ “  *'"^«'■*0 incoutrastable so

No alego más razones. Pues escuchad lieoho.s breviMmament 
revoiucion mas grande tiesta ahor.i cumplida; (yquiera D m ^ u e  
mos decir antes de poco tiempo que no es por sentid y  j^ustt 
prm  era) ha sido la í e  l 'S 9 - ü d  lado de aUá, cae el antiguo ^  
del lado de aea i=e levuuta la libertad; del lado de allá, c a H a  inju 
L n  r̂i‘ ‘í eac».  se levanta la  ju stic ia  consagrada 
igu i.dad . 1 ues bien; vosotros sabéis, todos sin excencirm vn-iotr 

^  de aq uella revolución fué la declaración de los de
d o n T l '^ p ; / ! /®  5®'®.®.'.'̂ '®. ®?“  P®®» diferencia de tiempo con la de 

*  l» r íi« w  Allí se a.sentába„ estos derechos 
siendo la  base cJ fundamento de la  sociedad; y  asi Jo conside 
aquellos Constituyentes que debe venerar el raumio «i esUma la

solamento U y sT n to sreli ,on, os hay también an las demás esferas de la  vida, hay fain 
r i  santo.-? eu la moral, hay santos en la ciencia hav^sanU
la po.itica, porque santo e.s todo aquel que consagra su 'v id a  v su 
samiento. al cumplimiento del bien, sólo por pur^m otí^o £  lien 

jse asentaban los derechos naturales del hombre 
base y  fuudamento de k  sociedad; y  á  poco (siu nevesi l ! i  de euf 
sup.'to «volucion fi-ancesa, como quizás
e tm L  de I?.“s T v ? '  de la forma de gobierno Jeiribi

al tratarse ya da la cuestión de la rcuúi 
Mmeuzuiop a  mermarse los derechos naturales, v á considerará 
U  fuente UQi'-a del derecho de la Soberanía del pueblo Ya 110 reso*
asi !or^m“  s hfd P” ®̂'•;'■* g-'-.sBdlo.sa y  solemne de Mirabeau que d? 
SI por la vjiud  del pueblo, si por k  salvación de la patria me exigí* 

mi mano profana sobre la emisión libre^del pcii-amie»'* 
r £ s  del l t® n £ “'̂  individual, ó sobre cua jqukra de los íh-r.-cims n»' 
ro nna 7 ‘‘ü.nbre. yo os juro no obedecer vue.-tra ley, sino seré el p f ' 
ffo el s estas las palab ra^  este fuésinein
? !  s ' n^Qo d i  Jas que pronuncio aquel hom bre su, erior v sin ¡f
tre  k^íem íhlíT?! ®®? dw trina  que suele es ta r tan  en bog«.tre  1 ^  repiibhcrinoa, que por desdicha la tom an por su ideal r  nue
oue k  d io  e n td n c ^ r n ^ o l ji salud de ia patria; lísaU d, de la patria  es antes que todo, y®'
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|dar«r ", “  íaiporta por eUs M proscribftD Joa derecliot u a tu - 
ú-, ro. aoIcoporta g u aca íg a la  cabaut de loa girúitiiioo*. lue- 
ú-; L' 7 di^puea la del iQisiao R oW pIerre, y  asi sb vieron 
[r.. ■ • - r ' ‘el sueüo «je repúlilicü, los girondinos, úqíqos quo por 

t o - , '  - ’ íi-yun Ib repú!ilica/e¿rr«l*wí, j  desp'ies Danion, ani»«- 
"Mt .ij: '■-••ü ioaastíbiualos de Setiein'jro, y tras do Danton 

, T ...a  los term idonanos, j  rtespuas el Dlroctorio, j  el 
le * .  . '- i .  u . - . i .s jd e u n  periodo t«n gig«nü!»co, la Francia guo 
>ti j_brKdo ul inundo, ca jo  atada de pies y  ojanos * los p im  do un 
,»o.r. DO tan grande como se lia dicho, más perverso de lo que se

C'i .'sios hechos? Creo quesi. Pero tenemos un ejemolo más 
I •’ J-■■‘;’’eesto me voj ¿permitir pocas palaiiras, porque des- 
H( II g r ^ 3  reTolucjoQ que liemoa ooneumudo no debeq oirse aqui 
Rn'' !i:*, ciño de ambr liócis todi» loa hombree r  para todos

f«rr?7i ter.eaios el ejemplo de ia revolucúju ds 184i?. E l mismo pe- 
* ' r ^ a o  por decirlo así original de la Francia, hj»o que la repú- 
■ ' '• ‘ualliauors tras breves y  turbulentos d ios abriera paso á  la 
I d L u i s  iíapoieon. Y oe t i l  y tan  gracnie e#9 pecado, que míen* 

dejoá un  lado el principio de la Soberanía uaotoaal 
«citó  por el rojo lama d 6 ]fl.»a¡i(4 dei p u t i lo m ía  conquistar poco 
•^«derKtios naturales del hombre que son njaiieoabies. y aute- 

á toda ia ley escrita, la Francia no será el país d s  la

r  logar, i  que pensandourunomen»sobre este punto,R  (UC«r Ú U li fU a  d A n v V r ü b l  a h  a I  n n a  n n  t í a n a
»r: , íVj «stÁ ladictAdnra. F.sa repúbijea es cien veces peor quo 
' i'- v de derecio divino, porqüe al fin y  *1 calía pronto se reco- 

Í í m Í  de derecho divino es una mteerable superche-
I .. p  tiempo no han menester los pueblos par® reconocer
L* asien ta en ia TOluntad de la  híscion

es un poder arhitrarip y que no debe pre- 
IV r'/ .? visto el resultado del Sufragio universal en Fran- 
. lado, señorea, ¿quién puededocirgusu l ab rírse las urnas

•̂‘̂ uea iocrátieas, van & ser elegidos una mayoría de cinsU tu- 
á  este partido, que austenteu aus principios? 

a  t t í 's ^ .  “ O s e n  mayoría, presienío que no equili-
^ '* * 4  de losdem ás partidos liberales, hoy lealm ente unidos 

■“ rr-vúlucion. Y ma# me dolería, per- 
F r, ■1‘gn, que el partido democrátieu trajera una mayoría 
j j^ .  I ;í y ,  upin¡Q,¡ ¡j fu tu ra  cjustituyeote, si para ello hubíc- 

■ protección, ei amparo, eso que' poco liá  llainábamoe
V ra t  del Gobierno. Preienria uua y cien veeea que la  de- 

' rsftfesentacic:; a,i l:,r .'aturas constituyente», ántes
---«rwB ̂ v>« uscas^^bMa t  •VS.̂ O rw«UWjV9 UO i

PlUendo™^* ** libertad, y  no puedM  m irar da frentjJa ju^tioia. 
b*ic.oa/ *̂ “ "^ 8 , ai e f u n d o  termino de la cuestión, es decir, a l a  
F*i*d« ^^®^'l®htc O re n ^  de palabra hacia; es á saber, si
^ • i ^ _  - , T *^^l^PüO D fO D Ía f t t r f i  iC fn :7 if;a A n  m r im  ^ n tA c  a® _

por los torpes maquiavélicos manojos de los

»¡
•*[«««• propia para BfpaC aen'los actuales mom:-ntos, sc- 
' *odo »  “*roocráUco, es la república /e<UrtUiea os di re  tiene do mi 

tó «3 *irop«:t»«; yo trabajare por ella toda mi vida, (qui-
. p*^5^ P**’hca, pero ai en otra esfera social, á  qao consagro voca- 
«O'üa ■'® 'robajars por ella, m ientras luios me aliente y  la 
4 , ^ “«u u aiin e .
‘«oBo. * pareialldad poUtica, en el país
r t lito%, I dea priaeiplos; ol uno constiin tivo  que yo

*<■•«•*1 ***• ®*^^^*S**' esencia de la  eocii*dad da derecho, y  el 
M««it^ informa, el q n e  viene como á determ inar exterlor- 

.l«a . Í J i  y si me permitis la  frase, os .diré que el prunero ea 
|V Í ^ « S « n d o  el cuerpo del EnUdo.

W qtg. ^«rtam eotí no podéis entrever lo que pasa en al fopdo de
* ««bT éb *9 “ • P*ro h a  demás sdlo m ediante mi cuerpo.
ípre*i ^ n e r a  análoga la esencia de le constitución del Estado,
* * 0 ^ ,?  “*^^roina siempre bq una forma propia, adecuada; y  asi

vivos ejemplares de beileia imma-
I 4 ;„?■ “lli donde halláis un noOley levantado espíritu en- 
!4.jj^ en un cuerpo, gracioso j  bello también; so  manera
j5j*®®noceis en ningunu obra de ja humanidad, y de consi- 

Joodj *  constitución del Estado esto que se llama el ideal, sino
*  íst* perfectam ente el fondo y  la  forma de vida.
' ** £l eiirl I? *̂ *®’*'' ** idssl está de un lado en la reatiza-

I jj^® Piim i60lo de la justicia: Ja justicia húss becbo, señores, 
hombres vivan da ella; pero la exprafiiou de la ju«- 

P -ífc U jjW u ro ra  individualidad so encuentra, no lo olvidéis, es, 
C* ‘̂ ** ^  itieríaá, v en Jas relacione» de uno á otro ind i-
llÜ ’íyd tñf • " í '  individualidad no es sólo esta  que se vó y  se
r ^ l ^ d t i  *’" irid u a lid a d  supsrior, hay todo un organismo de índi-

, conaa— 
fas  soy 11-

- - -  todií“?'“ ‘ i'’“  f *  PeraouBiuiau, sino que necesito saber que
, 'rombre; que ning.ino, «roñe tal. es superior á  mí; 

•''2guna',®?‘^,®®®0 derivaeioa iógu-a. inSexibi# que no hay 
™ bembres que sea superior al poder que todo 

• í áiuparo del derecho, y  per le tanto que es injusta, aun-

qnti temporalmente haya servido y  sirva al desarrollo progroaivo u.' 
humanidad en la tierra, la  consagración de! poder eu .■■mi''* 'I;' un hom­
bre que pueda estimarse superior á otro euatqi;.-eM y ; ; í '  y ■Inl H^t-idq. 
(?ada individuo vale tanto como el todo; pasi-on p ira  no. volver lostitra-

ÍiM en que nn re.v pudo decir: el Etíado i ' j  -.a; noy es el Indivúíno, la 
amlHa. al Municipio, la Nación, quien puede ailrm ar en su  ei-fera que 

vale tvnto como el B itaJo; yo valgo tanto  como la hum enidaJ en Is 
tie rra  frente á  Dios y en ei derecho.

Pues bien, señores, según este, ¿ quién pudiera negar que r l el ideal 
propio, no ya del partida democrático, sino de lu ra;,:on que está por en­
cima de toda parcialidad politice, es la  consagración de los doreciios 
tildes, de la naturaleza humana rn  el Indlvidno como en todos los ór­
denes de ia  popularidad y  en todas los Unes de la vida; quién pudiera 
negar, digo, que la única forma rueíoiial y  ju s ta  es uqueliaque má.s per- 
feotamente represente y  cumula el ¿(órrorysnifstc d r U tiy '^ ld a i l  Bu 
esa forma, señores, n o 'h ay  q'ue eonaiderar como antitéticas e! d rd en y  
la  libertad, no hay que tem er ciertaraonte que venga L ¿ en pn- 
hgro .el úrden por unaxceso de libertad, n: gun peligre la libertad ^ r  
el abuso del órcen; la libertad y  la  justicia muruhua armonicataente; el 
mayor órden está donde la mayor libertad; qu'i no vengr-í enb’i.íces loa 
enemigos de la libertad á  lUoúir.su partidnrios del órden: los partUa- 
rics del órden son los que conaolidan el imperio del derecho; los s'ervoe 
y los anarquistas son los que no reconocen el derecho, lo» que niegan ok 
cada individaalidad ia liberla i,, y la igualdad en cada relación hu­
mana.

Pues quien esto os dice, seüQres. va ahora á  deciros que niega ab­
solutam ente que sea la forma conveniente del gobierno para la actual 
B sp iña la república federal, y niega esto por una sencilla razón; no he­
mos aun conquistado ios derechos naturuie»; aun cuando reconocidos, 
aun coando B'dapiailos, no están  consagrados, y perm ltidfte qi;e os lo 
diga; no se viven aún; pasará tiempo antes de q u s puedan vivirse y  
realizarse. lío  ba$ta, eeñores. 4 la vida de los pueblos, no basta sólo pa­
ra  los Estados que se deelareu en las leyes ioi derechos; es necesario 
que los derechos se produzcan, se determinen y se realícen por si mis­
mos en las costumbres do u n  pueblo, hasta en el último de' les ciuda­
danos: hasta tanto que los derecho» en esta suerte y  do esta  m aucra se 
vives, ^ s t a  que pueda yo decir que no hay poder bastante en lu t'c rra  
que me arrauque i.a libertad de pensamienü), porque ántes daré la  vida 
que renegar de este derecho, aip el cual no puedo levantar la conciencia 
hasta Dios; hasta que yo pueda decir que todos los hom bres mo roc> 
uucen este derecho, h as ta  eutdnces no- se podrá decir: ved ahi un país 
repubUetno. Dirá.» que esU ideal es tá  l^ s n o ; diréis que esto pueda 
acontecer en aquellos pueblos que por dicha progresan lenta pero segu­
ram ente. y que esto no acontece ni sucede en pueblos meridionales, en

Euebloa do raza latina que llevan conmigo el triste, el capital pecado de 
aber sacrideado la libertad al cesarismo, que esto nu acontece en pue­

blos de tales ccudiciones; pero sabed y  entended, que asi como ve refor- 
m an las  costum bres ds un ciudadano an te una idea superior, asi pue­
den y deben reformarse las costumbres.

Si UQ hombre se reforma bajo uua idea, ora política, ora religiosa 
óarlistica .asi también pus le y  Je te  reformarse t i  carácter y  la condición 
do un pueblo. Trabajemos en eso: es nuestra obra,, es nuestra misión. 
¡ha  querela m ás grande, más poderosa';’ Pues si ia cumplís, ^no podréis 
liecin á m i me debe mí patria su honor y sn felicidad? Nuoireís entonces 
decir: yo debo la libertad ñ valer <sos' militares, i  la coUieion de las* 
fuerzas materiales de loa partidos políticos: co turéis esto, .sino que di­
réis: yo debo la  libertad antea que todu y sobre todu, á Dios y  á la na­
turaleza humana. El sentimiento y la  conciencia del derecho son el úni­
co inquebrantable escudo de la  libertad.

Kstuy cansado, veñores, quizá lo está vuestra atqnciun. {V a rú n te -  
cif. No, no), ^’oy á  concluir: permitidme que no desarrolle tudas las 
cuestiones que había aDuncUdo. Cuuaiderad por o tra p a rte  que hay 
qus distm gulr en toda obra liumana, y la  más grande que s-j cumple 
en la vida ue lo» pueblos es la  revolución, porque la  revuiuúon es una 
ley proTÍdencial para convertir eu bien el mal nistdrico de la sociedad; 
considerad, repito, que eu toda obra humana hay que d istinguir do« 
térm inos que cerrespunden á  lo que poco ánte» os indicaba: la eacneia, 
y la forma. Y aon de un ludo e! t i tá l .  de otro e l tr ie ,  es decir, U  ha­
bilidad eficaz y recta para que este ideal pueda ser gradual y  “cnsible- 
m ente realizado. Pues bien: ¿cuál de estos dos elemirntos, aunque eu té 
iQsepsrables, es precise deterinioar primero? ¿Acaso ia form a sensible, 
exterior y  aislada del fondo, estéril y  mecánica? 0  por el contrario el 
tp irü \u  in itu  que aiilma, que vivifica la  obra del arte? Sin duda que lo 
primero es el aiiua, y  cuando esta lleg:» a encarnarse en nuestra obra 
parece hecha por divina inspiración, y  como suele decirle, de una sola 
^ eza .

Pues si áotee se h a  de determ inar el ideal, no os precipitéis antici­
pando la  hora del arto  que necesita proceder por m ed;' - anns'- 
blea, con frecuencia difíciles, y  en los cuales m uchss veces i ;  pierden, 
se impurifican hasta  las mismas ideas, con ser destello de ia  divinidad, 
te m p lo : el que poco há oe citaba de la república dui sigio pasado y  
de la  repubiioa de mediados del presente.

Importa que no nos apresuremos los deaióci-atas á  hacer política. 
Pensad qué vamos á  hacer; edmo lo vamos ú hacer. Qué vamos á  ha­
cer, os lu dice e l ideal. Cómo lo vamos á Itucer. os io d irá el eococimien- 
to d é la  relación entre d  ideal y  los medios históricos que el estado so- 
c ia ld s  nuestro patria  ofrece.

Pues bien, señores, ¿porqué estsmoe descontentos? Pues qué, ¿no 
hau izado nuestra bandern, no han.proclam aJonuestro ideal, quizá in­
completo, ".V cierto (que no se realizan liv ideas de una v «  por los seros 
finitos), pero que contieno todos nuestros principios fandarrjentales. 
hasta  aquel, señoree (y en esto yo no ele^-io, yo no pondtro la previ- 
Won de aquellos que lo h su  proclamado), que es la base conslitucionaí 
del poder democrático: el Sufragio universal? Pues, si tiene e! poder 
nuestro ideal, y  « ro a  hombres y  hombrea liberales han tomado u cargo
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ele su condenéis el comenzsf la obra á  míe a«in

Lft cii$stlon d© la duda oua i»« la «loní^nfA i? i ^ •
elecciones, ¿votamos por Ja monarquia ó por l l  repúb íiS  
nerón pide lapalabra para rectificar). ^   ̂ °  {¡íl t¡r. ¡¡al­
ta otra ®rUrÍ"“ ®̂ ‘‘*“í’ oue *e vote una cosa ó se vo-

t X e t  d m a i r í l t o r r  ‘‘a -

des1 a e j r ¿ j 1 í“ ' t t ^ r ' V o n P “or  ̂ 7  digo como les d irá  á  uste-

h a b i í l l X ” :,  ,’“  S  f t . a ? d ™ X , T

s = s s i i = f e
ss'^?s?rr.5.j^ ís é ^ ¿ t’í i S ^ i F Fmis aspiraciones, mis esfuerzos señalados están  ^  ̂ 'epub.lca, 1 ero

e ü i ü ^ g iel M. ¡salmerón está conforma ó nó con la  mesa ai nrJnn 
S e r ' ^ r ° “  federativa l o l o  forma de g Í

r e s u S ^ L ^ S r ^ a s  ®''- Pf^^'dente ha maní-

r'di," ,T„rri s s .r  ’"• <'•■” .r
provincias como las hav de Ipnrm.ia -  diversas

tra  los que_ se estre llara’el jigantesco p o d eF d e 'ü  í ü n , t T ! % T "

i i i | p . S ; E S S E S ; ^ #
provincia luderendiente frente al Estado, que jam ás d e te  Í-ÍS i/ hp ¿“ 
so rter las libertades j  las atribuciones d¿ ''''■,

J u n S ° e ^ t r o i ? r “ Íd̂ e“ l̂ s“̂ ^^^^^^ ) «

E s necesario, señorea, determ inar cuál ha de ser la forma Hb r  hi

señor salm erón, habieSo"aí?aüd“ do^^^MVrsotío^^^^^ fo rm ís ' *' 
sus razones, porque no es una palabra elocuente u  ^ ®‘“

ras que el discurso v Iss razones del m Bot S limaron™ o^i^“ i V  
dos vosotros hayan sido «ompletamente perdiías ? > i .?  P°‘‘ ‘° '
clamactonee en Utoenns teardos contrihuur» a ''J..‘J . ^  in o r e s ,  ts- 
nachoe teñoret pidiendo txlencio) ^  ^'*neaíar el lamaUo-.

Oir e n ^ rd l'^  S I s S S ^ j e T a t i a r o ^ ^ 'e l í * ^ ^ ^ ^

r « s r ; ^ s  t c t f o " ' i ^ r , r t * o ^ ; ^

Yo, seSoroí, saldré do oqui cualquiera que sea el resultado do estos

delates, bajo una impresión agradable, y  esta impresión nscei 
del lugar mismo en que nos encontramos y en el que estamos i 
do el derecbo de reunión por primera vez sin que hayam os?
^  ®‘" °  ’i'"’ * '1“® tsnemos, por ser hom?n
de reunim os para decir aquí nuestro pensamiento y hacer oit i 
al mundo la expresión de nuestra voluntad. ^

>^818S hombres de la de 
H f í '®. í^emocrfcia vá k Influir de una manera s

los destinos de la pátria, aqui, señores, se celebraban fiestas I 
vocación del Principe Alíouso, y  esa advocación, señores repn 
Monarquía de ciento sesenta años, cuyos restos han sido av«

Revolución victoriosa! Pues qué.i 
jhemos ganado tan  poco que no debamos tener la drriinspi 
corresponde á  los hombres libres? ¿Oes que todavía no teneS. 
c encía de nuestro derecho y  que tan poco habitúa los estamoji 
cieio, que casi deseamos llegue el momento de perderlo'’ :Ah,í 
Permitidme que Insista en este episodio, porque en esta impreí 
M . W  ®??? ^ desordenadas á m i pensamiento. EaT
de Principe Alfonso, me recuerda la situación desgraciada eni 
nos vimos. ¿Que dirá en estos momentos el que llevaba aquel i 
es ahora hijo de una mujer desposeída de su grandeza'^ Qm < 
madre cuando la pregunte; «dónde está mi trono, dónde e^trtí 
servidores que me adulaban, dónde las llagas que veoertbaa 
signos de santidad y  de justicia, dónde aquellos vasallos que n 
partea me rendían tributo de respeto y  obediencia’ ii Y ella luí 
con lagrunas de sangre (que es menester que vierta porque e«ti
piacion de sus grandes injusticias hechas á este pueblo que 1»-
corona a fuerza de sangre vertida eii los campos do batalla) h 
arje: « tu trono se ha derrumbado para siempre en el abismo; I 
vidores no se atreven a serlo, porque no has tenido los cortes»- 
desgracia; aquellas llagas eran uu artiflcio para mantener al» 
llagas del pueblo y ya no hacen falta , porque las llagas del i 
han cerrado; aquellos que llamabas tus servidores v va«alloÍ.I 
convertido en hombres libres. (Aplausos). ¿Es esto poco, c iu d r  
esto poco? ¿Queréis comprometerlo todoí’ *

Vamos a ver, señores; nó si conviene aqui declarar un nr 
este es el objeto y  el sentí ,o,—ó no tiene seniido ni ohieto ü l 
sicion que se ha presentado por Ja mesa,—sino que varaos i  '  
estos momentos una consecuencia para ese mismu princiDio; ¿a 
la  cuestión. .. ¿Vamos aqui a ocuparnos como academizo»' 
discusión inútil, o vamos como hombrea seriosy políticos á deá 
consecuencias para el momento critico que atravesamos’  Pu»s' 
señores, que toda Ja consecuencia que se desprende de las r a t i i  
Rabiamos aplaudido ai ísr. ¡Salmerón, es que, cuando los puebW! 
revoluciones y se encuentran en la madurez necesaria nara s*o^ 
las consecuencias de su  victoria , hay que aspirar á J io b ra  i 
a modo y a la esencia, á  las instituciones orgánicas v á la forn» 
blerno ; pero cuando no hay esa madurez hay que eseojerentre»
V el fondo, y meditar despacio y  atender las justiflcaciones de»i 
dencia, no sea que. exaltados por el amor esclusivo r  cic‘m dei*1 
vayamos a comprometer las conquistas todas de la  libertadyl! 
recbo. ^

A hora bien señores; yoos pregunto: ¿podin-s pensar hace tiem H  
Ibamos a gozar tan pronto y  tan iii.remente del derecho de H  
Mentiréis si me contestáis quesi.(¿Vaíactoa). ¿Podíaissoñar 
tiempo que España, el oprobio y Ja vergüenza del mundo fes trií^' 
es necesario confesarlo, porque hemos vivido sometidos per e«? 
muchos siglos ai absolutismo de la intcleraacia religiosa), iba a »  
es hoy fuera de la república helvética y de la anglo-americaa*.^ 
m as libre del mundo, y  que había de m ostrar como Ja enseña ■■ 
de sus conuuistas emancipada la conciencia del hombre v rec­
ia libertad de cultos? Pues bien, señores: sin hacer el exám en* 
estas Lbertades, yo os digo que ya que las tenemos hemos de »» 
nos en ellas eou energía y  con prudencia, acostum brarnos ásue; 
educar a  nuestro pueblo, que es ignorante—y jam ás ia lite ru d  
compañera de la  ignorancia,—en vez de aspirar ea un momento 
nesi a  una república de cuatro dias que deje ti-a» de si rastros»- 
gre y  un recuerdo de desdichas, de tristeza, v quizás de vergüen*. 

Los términos de ia cuestión, no me ciinsare de decirlo so» 
si no po lemos Ir â la reiiizacion de toda U  o bra. ó .sea de la ‘ 
del fondo es preciso eseojer lo que más nos im porta: y lo o u e -  
porta, ya lo sabéis, es el establecimiento radical y  perpétnode 
tades individuales. ^

Con pena he oido a] distinguido patricio á quien todos ara» 
veneramos al hr. Orense; con jiena le he oido decir que prefiere lai 
Jas repúblicas, a la mejor de las raonurquias. Yo uó señores- J® 
antes una monarquía mediana, pero libre, que una república ti' 
{.vucaas voces: ¿ i ,  s i.— Aprobación general.) Porque es preciso ' 
cabe Ja L ibertad bajo la monarquia. como es posible la tirao:*- 
republiea. (.Vootwiísío). Yo pienso esto, y  porque lo pienso lo díK® 
creáis ciudadanos, que yo.. .. (Interrupciones de varios ludas dt¡ 
io s  aplausos y  el tumulto nos impiden oir al orador, que al ña se 
brasas, y  guarda Silencio: recorriendo después el salón á qrandtt 
y  dirigiéndose a las galerías, prosigue.)

Son los partidarios de la Libertad los que quieren ahogar mi 
(toces: Vo, ni. Orden.) ^ “

digo ^flores, que nunca, y me'nos dirígiénd-ome * 1»?!
cnedumbre.s......(C'n concurrente ha debido pronunciar alouna freí
veniente, porque la muiiiiud á voces te dice: lA/uera, afuera'.)
/ tam eáiarazou7 eiítat-m eis. ciudadanos me ¡
( ro .ts. td 'e hable, que hable)-, si no la temeis, oidine.

Uigo, señores, citando uu ejemplo práctico para d sr una resí. 
pereucoria a nue.stru respetable v veneradisimo am i‘-»o que yo tieUl’ 
OJOS por todas partes, y veo en ia historia la que se llamó rep“ 
francesa, dejando álqsdem ás pueblos c a la  servidumbre, eíoterV'”

I»,
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.salla p r a  matar la rapública romaca; (AplaHfOs) pues ro  no 
iwpaMica. Y ahora mismo, cruzando cou el ponaamiento Jos 
trasladáadome á las ret^ones florecientes y  amigas, donde se 

teagna ilenut ítros padres; reo la república del P araguaj sojuz- 
: althsno d:cti<lor Lopez^ que vierte la sangre de los hijos del 
j  i"’a i  los jesuítas que le tengan en la Ignorancia, y  no quie- 

:¿i4bli''<i; y veo al'i cerca el imperio del Brasil, rodeado de institu­
id-, tcsr-ttic’ s, TÍ»lemlo la vida de la ¡ib.Tt jd y del dererho;y  yo, 

'i ^  raeoerlo que valen Isa formas en el gooierno de los pue- 
-0 buscar, ante todo, la Libertad en el fondo de las iostitu- 
Jr-o. antes que una república como el Paraguay, un imperio 
Mi. iAplautot).
íores, ¿á que discutimos después de todo si *qui no se pue- 

^'Bsda, «1 ya veo por vuestras maalfiistnclonea que la Opinión 
^•em ocrítieo está profundamente dividida, y  no es cosa que 
itíeemoa la tea <le la  discordia? ¿Notenenoos un principio pro- 
■'r todde y que con mucho placer hemo-r visto escrito en la 
i t  W8 flae a jer eran nuestros adversarios? ¿No tenemos el Su- 

ternl. ¿Jío ie tenemos rodeado de instltuciOi.es democráticas 
W garau tiedesu  verdad? Y lo q u e  el Sufragio U niversaldi- 

l‘í t  D* rnomeutoa la espr^-slon h e  la vulun-
niego á todo el mundo y sobre todo á los demó- 

■̂1 «lorecho de sublevarse coutra <:1 Sufragio Univer-a»!. Híg-.ee 
toda la propaganda de las Ideas; sepan loi riemócratas 

candidatos r« ra las Cortes Constituyentes, por lo que 
, ealosw rrJisyr, por el esp iriiuque en ellos prevaler-

Sue digan It'S escritores en la prensa, por Site conjunto de 
. le atmósfera mora] y  política en que hemoa Ue vivir
f^oposrevoeltosy  agitado-»; revueltos y Bgit"doa, ai, pornnes- 

P*™ revolver las ideas y  las pasiones y  io.s liochos se 
i,i*®“'’'Veroluciones políticas; sepan todos cui! as le opinión 

iespirense en «da; vengan las leyes constituyentes que 
y  la forma deraoorátieos én toda su  rigidez; pe- 

circunstancias que no sabemos cuáles serán, 
i.A. . tDcmeuto dado puede perderse todo, que se salven 

principios. ^  'H
'■ iifi n™'®'*’ psriodo constituyente estames, y  todavia 

i» r!. ■ * P®*" '’®°t'*rSihubie«e de venir una monar-
■su dem ocráticu . venga antea rsa monarquía
>íUdi^^“ '®* forma disfrazada de una sangrienta y te

Noíi hemos oido, nos liemos comunicado nuestras 
nuestras almas ¡Qué este abrazo nos ju n te  en 

d j i . . l ^ c b a  electoral todo el partido democrático, no di- 
* entregar la victor.a á  saa enemigos, para que 

i j n * . ’ diputad'-s cíe su partido, lleven -i las Oúrtes Consli- 
votos, y  si fuera posible, el triunfo de sos 

'T ^ írii almas y discutamos, pero no votemos; que
tto-i V ** la  meaa, y  muy especialmento al

seria un acto gravísimo que habríamos do lio-. 
I  y sabe si por muehou aSosí ; Quién sabe si'

N  ““  *5“® alboreasa la Libertad en todo el
^  »no ■ nuestra y de_^e hace bien poco tiempo

fcaplaiidece en Kspana. (Prolonsudot apla%svs. 
r< á /íU c iía r  a l orador.)
• 'JfSE; El Sr. Martos h a  sido a itc ram en te  franco, y  su

!1
opinión es que se vote la m onarquía democrática. ( r a r te i  r í . - « ; No. 
no. que no se vote lisda.) Nosotros no podemos d a r  importancia A e s u  
reuniOD. jw rque nunca seremos més que ios ciudadanoí que aquí n>.a 
reunimos. Por consecuencia, quevotemoa, por ejenipbi, a .( i:0 personsa 
y  que 1.8CK) voten por la república, claro que no lo impcncmo» á  nues­
tros correligionarios: el resto del in m e n so ^ rtid o  democrático, podría 
muy bien opinar lo contrario: y lo mismo digo ai votasen e n ias ideas 
que quiere el ^ r. Martos. Nosotros aquí no nos comprometemos ma» que 
a  nosotros mismos. ¿Quiere la reunión que se vote j>or aciamacton 6 uo- 
mintlm ente? {.Vackai voces: D i ninguna m anera. Grandet mvrimUos). 
El Sr. U artoadice que n-jse ha declarado por la monarquía democrá­
tica; que el puramente ha dicho que esa cuestión se resolverá después. 
(i/acM S roces y  grandtt mstrmaUcs ivrante  «n largo ralo.)

E IS r. MARTOSi ¿No habéis oido la palabra de Oreuse? Os hacia 
una aclaniclou que importa mucho A mi decoro político, porque yo no 
quiero contraer responsalilidades de opiniones que no profeso, ni emito 
ni sostengo.

No ha dicho que sostengo como solución la  monarquía democrática; 
he dicho en altas voces, 7 con razones que procure que fuesen rlarK-j. 
que el fondo entraña necesariamente la forma; que se procure tenerlo 
todo, el fondo y  la forma, pero que cuando no haya m as remedio que 
escojer, no se debe sacrificar ia eseneia'al accidente'; hay que acudir ante
todo A la salvación de las ideas: y ocupándome ineidenUlmento de la 
tesis sostenida por el Sr. Orense, que «íecio que quería una m ala repú­
blica mejor que una buena monarquía, he dicho que preferia una mo­
narquía mediana á  un a  mala república; pero en ese caso, sólo en ese 
caso; que consto bien, y que conste igualmente que yo opino, que te ­
niendo el Sufragio Universal por derecho común de todos losp.TrtWoa 
liberales, contraería una grao  responsabilidad quien hiciese afirmacio­
nes intem peuivas Por eso vuelvo á decirlo; nada podemos, nada debe­
mos votar. [Grande motimiento: anschae penonat se acercan á la mesa y 
disenlen con calor. En medio de etla ^ ila c ió n  áte-):

El Sr. p ae s iB E H T E . (Orens-*): listamos cansados por hov; esta es 
una cosa m uy grave que conviene discutirla más detenidamente; por 
consecuencia, Kegulrá m añana la discusión.

El Sr. BfARTOS: S r. Presidente, ia Libertad es una cosa m uy gran­
de; pero aquí todos somos más ó menos trabajadores y  la obligación de 
todo hombre de bien, es vivir de su trabajo: no creo, pues, que todos 
los días podamos venir aquí á ocuparnos <le cosas políticas.

(Los Sres. fig n e ra s  y  Joaritli piden ía palabra en pro de la propo­
sición)

F! Sr. OARCIA LOPEZ; Atendiendo á  lo avanzado de la hora y á 
petición de muchos señores, se ausjiende la discusión. El Sr. Presidente 
convocará á  o tra sesión para continuar los asuntos pendientes, anun­
ciándolo por la p re n «  y  con cartelea por la s  esquinas:

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y media.

En la  imprenta de Nuñez Amor, calle del Ave->fui-ía, 
niim. 3,'Se venden estos Discursos á 4 ctos., catía ejemplar, 
8 -rs. e! 25, y 30 el 100, en Madrid. Para provini ias, franco 
(le porte, 10 rs. el 25, y 38 el 100.

MADRID, 1888.—Imp. de T. NuSei .Amor, Ave iía ria , 8.

Ayuntamiento de Madrid
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